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Park) la estatua de Bolívar, por Sally James Farnham. 
(Libro amarillo de Venezuela, 1922, tomo lo., páginas 
XXXVII y 96). , 

1923 

Abril.-I_Jey en Chile. que ordena levantar en San­
tiago un monumento a Bolívar. 

Agosto 7.-Inauguración en :M:edellín de una esta­
tua ecuestre de Bolívar. 

Julio 23.-El Presidente de Venezuela destina una 
casa en Caracas para habitación de las sobrinas super­
vivientes del Libertador, señoritas Ben~gn3t Camacho y 
Antonia Stell er. 

19124 
Diciembre 20.-I_Jey de Colombia, que ordena levan­

tar en•San Pedro Alejandríno un monumento para guar­
dar el corazón de Bolívar. 

Eduardo Posada 
(Del Boletín de Hi.s,toria .y Antigüedades). 

25 AÑOS 
A TRA VES DEI .. ES1'ADO DE AN'l'IO(!Ul.il 

Por Estanislao Gómez Barrientos. 

Continuación de la obra sobre. 
·D. MARIANO. OS PINA Y SU EPOCA .. . 

2<' PARTE (1876 A 1889) 

OA~ITULO VIII 

Otros acontecimientos ocurridos en Antioquia y 
en la República ( 1880 a 83. ). 

SfürAmo: i,as instituciones de Rionegro en descrédito.·-Concepto de 
3 
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D. Justo Arosrmena. véase página 311.-Reorganización 
del Partido Conservador.- Homenaje colectivo de los con­
servadores a D. MarianoOs¡.;inaRodríguez.-LaJuntaCen­
tral del Partido Liberal.-Confesi6n de los cuatro ex-Pre­
sidentessobresu papel de abanderados del Partido Liberal 
en el Poder.- El TigTe de Bengala. - La cuesti6n elecciona­
ria en 1881.-La eandidatura del D1-. Zaldúa.-Conceptos 
de los Dres. José María Sa.rnper y Sergio Arboleda.-La 
uni6n. liberal en la plaza de Bolívar.-Lo que pensaba el Dr. 
Núñez de la evolución de 24de1ÜJl"il de 1881.-Aspiracione« 
d~I Dr. Mariano Ospina Rodríguez eu cuanto a reformas en 
la organización política, régimen elel:toral, enseñanza públi­
ca.-Sociedad de San Vicente ele Paúl en Medellín.-El culti­
vo del café en Antioquia.- {]na Ad111i11istraei6n que tenni­
na (Núñez) y otra que enipieza (Zaldúa) .-¿Qné iba a hacer 
el Di-. Núñezal salir del palacio?-Pasemos al nuevo Presi­
dente.-Colisión entre el Senado y el Poder Ejecutivo.-¡.Y 
qué hizo el Dr. Zaldúa para remediar la f;itnación?-Asuntos 
de inspe~ción de cultoR°.--La tarifa de Aduanas.--El Dr. Nú­
iiez hacia el litorn.1.-- Fechoríasde la.Salud Pública.--Peligro 
e11 que estuvo el Senador Ricardo Beeerra.-Lacuesti6n del 
'riranicidio.-La defunei6n .del Presidente Zaldúa.-La evo­
lución radical-Su pérdida.-Lainst,rueci6n religiosa en Co­
lombia .--En cuanto a las ERcuelas primarias.-Lahor do­
cente de las Hermanw; de la Caridad.-Concepto de D. Josl' 
Caicedo Rojas.--:'vlnjeres de antaño: D'~ Natalia Barrientos 
y Zul>íibar.-La candidatura del Dr. iVhrnuel U rite Angel.­
¿ Cómo se portó el Sr. Hestrepo U1·ibe .. como gobernante en 
lo toe-ante a la efetti\"idad del derecho electoral ?-PüResión 
ele D. Luciano Restrepo.-Concepto sobre D. Pedro Restre­
po Oribe y rasg·os ca,rarterísticos de ~u actu8('.ión. 

Las instituciones de Rionegro en déscrédito. 

Habiendo sido designado el ilnstrado pnhlicista 
D. J ns to Aroseme11a para Sé1·retario Ot' Rellrnio11es 
Exteriores contestó al Presidt>nte Nññez, el 15 1le ma­
yo <le 1880: (Véase el conct>pto de este estadista, atn'is, 
eu )a pági11a . ;)11 de este o¡iíiscnlo.) 

Reorganización del Partido· Conservador. 

Por Mar;,,o de 1881, se reunió en Bogotá la Con­
vención de t>ste partido, ('.ompnesta de delegados de 
los F}stados, a sabe: Por Bolívar¡ el Dr . .Joaq11í11 Fer­
nando Vé!ez, .qúe prt>sidió; por A11tioqnia, D. Vicente 
Uestrepo; por Bo~'a<'i'i, el IJr. Be11ig110 Barreto; por el 
Canea, D. , S1•1-,\do Arholed~1; po-r Onndinamarca, D. 
Carlos M. Urda11e-ta; por Paua111á, D. José Antonio 
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Céspedes; por Santatider, el Dr. Carlos Martinez Sil­
va; por el Tolima, D. Olegario Rivera, y fnncionó co­
mo Secr!ftario, D. Rafael Pombo. 

En las reglas para la Dirección 1lel Partido Con· 
servador-; expeditlas entonces, se revela el pensamien­
to que desrlé· 10 años atrás venía sosteniendo 1111 pn · 
h.licista de alta talla y mncho tondo de sincerida,11 y 
madnrez de jnici"o, D. Sergio Arboleda, como se ve en 
el prog:rama i aserto en E{ Zipa N. 0 3'ü y en otros se-
manarios de la época. . 1: 11 

Aqnellos pr6ceres aspiraban a qne se. llegase a 
fnndar positivamente y a consolidar en el país, la Re­
pública democrática representativa, de tal modo orga­
niza.da, que en ella, los intereses pollticos y. materin­
les no entrasenjamás en pngna con los moralt>s y re­
lig-iosos, sinoq1w aquéllos y éstos concnrran :.il soste­
nimiento de la paz, a asegnrar los derechos de to1los 
los colomhia110!1, a hacer efectivo el crnnplirnit>nto _ele 
los deberes que como tales tienen para con la socie­
dad y para con los demás homhres, y al progreso de 
la Nacióci en_orden y libertad (reg·la I). 

Aspiraban a la efectiví<lacl 1te fa Liepública demo­
crática representativa, en la práctica fiel de la jnsticia 
a la sombra henéticade la paz. __ .a propender, por 
medios legales y pacíficos, a la reforma de la Oonsti· 
tución para ponerla en nn todo de acuerdo con los 
principios conservadores, y entre, tanto exigir qne tal 
cual ella era ftwse acatada y cnmplida por el Gohier-. 
no General y los de los Estados. 

J~esnmían los principios conservadores 'en la fór­
mnla "Libertad en la Justicia", y entre ellos: 

"Fon1entar la instrncción y la eclucación morlll ·y 
religiosa de los pueblos._. __ •• • 

. _._ •• "Censurar razona1la "" modtira1lamente to­
dos los actos oficiales qne sean contrarios a la jnsticia 
y a la conveniencia púhlica __ , ____ ,, · 

Bntonces fneron nornhrados para el Directorio del 
Partido Conservador los S.res. Sergio Arboleda, Car­
los M. Urdaneta y José María Sampn 
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Homenaje al Dr. Ospina Rodríguez 
Aqnella ,Jn11ta '1e J)eleg-adqs expidió nn, ae11er1lo 

en qne present<'i públicamente su homenaje de ailmir.a­
ción y respeto al sahio y lwnemérito patriota Sr. MA­
HIANO ÜSPINA, 11110 de los prn1llaros fnnda<loresdel Par­
tido Conserva<lor e11 Co~omhia, y l:i personificación de 
sns vi'cisitudes·en los últimos treinta años; condnélese, 
pJ.'.ofnndamente, dijo, en noJnhre de todo¡¡ los colom­
hianos honrado¡¡, de los sacrificios y torme11tos <}ne le 
1ian acarreado s.11s virtudes y patriotisn o, por la deplo­
rable exacerbación dl:l las pasiones políticas en el país; 
le desea n)nchos 1líns de trn1Jq11iliclad y descanso en 
sn venerable a11cianidad, y se promPte qne los 111ode,s­
tos trabajos a qne ella se ba co11sag·rn<lo, · merezcan la 
aprobación de aqnel 1lig~1Ísimo ciudadano como ollra 
de m1 pnro y nnánin¡e dt>signio e.n el sentido del bien 
de la patria ·y de' la <lig-11i<lad y gloria del partido que 
él ha contribnído a enaltecer con sus sacrificios y mar- · 
ti'rio. 

Bogotá, 2~ de marzo fle 1881. 

El Presiile11t<~ •• ToAQUÍN F. VÉLEZ.-EI Secreta-
rio, Rafael Pombo." · · 

La Junta central liberal. 
tnvo por objeto reorganizar el partido radical y com­
batir o absorber al "Independiente", 

Lo primern qne aquel centro 1111ulicó, <!ice: 
"La Junta Central Liberal comunicará oportuna­

mente sus resolnciones a lo" ciudadanos qne ·1a han 
honrado con su adh1·sión. Entre tanto les encarece a 
todos ellos la necP8i1lad de que Re ahsteng·;rn de com­
promisos parcialt>s, a fin de qne sn ac.eión l111ida sea 
más t>ficaz cuando se 1leua .hacer S!lntir en henefici,o 
de la cansa coruún. 

Bogotá, abril ele 1881. 

Santos A costa, Enstorgio Salgar, Santiago . Pé­
rez, Aquile<;> Parra, el Secret~rio, Juan Félix de f,eón". 

Entonces la oposición. al Presidente Núüez se hizo 
mny intensa, particularmente en la capita.1, en virhúl 
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de la circnlar expedida por los cnatr.o Sres. ex-Presi- · 
de1ites, eu la cnal confesaban qne en la priénera ma­
g·istratnra 1le In Nación se co11ilujero11 como abande­
rados de sn partido. 

En efecto en ella se expresaron así: 
"Por Jos snfrag·ios de 11nest.ros concindadanos he­

mos tenido el alto honor de Ht>var en la primera Ma­
gistratnra ele Ja Na<"i611 la bandera gloriosa del parti­
do liberal; y considerarnos 1rn títnlo i~rnal a ese' el ha­
ber transmitiflo cou ficfolidad esa b:rndera a la misma 
aftnra a qne nos foé entregada, y · el haber restitnído 
íntt>gr:rn1e11te ese de¡1ósito al mismo origen popnla.r 
de qne la recibimm,:'. 

Ellos co11siderah1rn que esa bandera, "empapada. 
en la sangre de los qne la hahí:in sostenido en los cam­
pos ele batalla no podía 8(,r rendid ~i a los qne jamás 
Ja bahía11 visto así en esos campos:, qnieues no tenían 
derecho a batirla sino por medio del snfrag-io''. 

Al11día11, <>11 esto, a los cor :servadrnes vencidos f'O 

v::irias campafias. 
El lengnaje de los cuatro Sres. ex-Presidentes pro­

venía de la exacerbaci611 a qne los había llevado la 
alarma en que est:ihan los r.1dicales, en el snpnesto de 
que el Pres:ideute NÍlftez estaba a pu11to de en'tregarle 
el poder a los conservadores. . 

. Y &en qué podía fnndarse est:i snposiciónf 
-Unicanwnte en que el DL'. Nliftez se bahía wos­

trado benévolo con ellos, mas siu dar nota de largue­
za en cnarl to a nom l>ra m ien tofl para puestos erlcnm­
l>radcs. Se limitó a llaurnr al Ministerio a nn solo in­
dividuo .de esa coniur)idad, D. G·reg·orio Obregón, a 
un puesto sin iutl11encia política, el Despacho de Fo­
mento, despac!rn par::i el erial el Sr. Obregón j10seía 
dotes de reconocida competencia. A él se le debió · la · 
.mejora del H,amo de Correos y la incorporación de la 
República de Colombia en la Unión Postai Universal. 

Otro nomhrnmiento que co11tribnyó a la grita con­
tra el Dr. Nóñez fué el del distingnidísimo repóhlico 
D. Carlos Holguín para represenia11te de la H,epúbli­
ca en Francia y Espafta. 

' "El Dr. Nóñez, gritaban los rarlicales, nos va a 
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entregar al partido conservatlol'''. Y con esa gritnía 
continua se fueron exacerban1lo los ánimos oe la gente 
radical basta lanz:irse irreflexiva e infnndadamente 
por los camin?&, belicosos de la Rebelión de 1885. 

El Tigre de Bengala. 

- El Dr. NQñez 1~xplic6 calrÍrnda y mesnradamente 
en varios escritos de la "Reforma Política", las <lifíci­
l~s circunstancias en qt•e se halló entonces, particular­
mente en el artículo intitnlado "Un '1'igre <le Bengala". 

Allí se lee: 

"El iuicio <lel país acerca ele la A1lministración 
del Sr. Núñez, se ha lwcho ya sentir en las n1111Jerosas 
y espontáneas manifestaciones de aplauso o simpatía, 
que se le han dirigido y se le dirigt>11 de trnlos los án­
gulos de la República, y las cuales apenas podemos 
dar a luz poco a poco, por falta de espacio. To1las las 
Asambleas Legislatin1s, menos la del Tolima, cente­
uares de Municipalidades y grnpos considerables de 
ciudadanos figuran en el catálogo q1w, en nrneba par­
te, tenemos inédito en 11 nestra ea t:tera. 

"El Ilmo. Sr. Arzobispo, f.I frente del alto Clero 
visitó al Sr. Núñez después del 1? de abril, para t•:-:pre­
sarle sn agradecimiento por In paz y libertad de qne 
había gozado la Iglesia dnr:rnte su a1lministración. 
Iguales hourosas palalirns le ban dirigido cai:;i todos 
los <lrmás Prelados de la RPpública. 

"Si el Sr. Núñez tnviera poder, o riquezns, o si­
qniera brillo de fama militar, tc<los esos votos pndieran 
aceptarse a beneficiQ de inventa~io; pero siendo él hoy 
nu simple cin<ladano, como cualquiera ele los .coloca­
dos en modestísima eondición social, tales \'otos · han 
de estimarse por lo qne ellos literalmente tna11ifiestan. 

· "Pueden estar heridos con la conducta del Dr. Nú­
ñez los candidaios qhe él no pudo convertir eri Ptesi'­
dentes. Esto no se rPDere al Honorahle Senador que se 

' Cr~e ya en capilla; pues todos, sabernos que s11 ambi­
ción se reduce a ser gerH•ralnlente cousiderado como 
un rnotlesto retoño de- Oatón. · 

"Respecto de otros, 1liremos nnas pocas palah'ras. 
El Sr. Pablo Arosemeua, por ejemplo, es hombre de 
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brillantes dotes intelectnale8, orndor rápido y elocuen­
te, escritor chispeante y flnído, alma casi femenina; y 
nada bahría sido rnás grato para el Sr. Núñez que el 
transmitirle las i11sipiias 1lel Poder Nacional; pero por 
desgTacia s11 popularidnd 110 había llegndo a la altura 
de s11 deseo en 1881. .PJI Sr. General Truiillo bahl'Ía si­
do el 'cnndidato independiente, si el Sr. 'zaldúa hubie­
ra insistido, por tercera Vt'z, en !lO ser proclamado. BI 
se baila hoy lejos de iinestras filas, ·y mucho temernos 
que t>sté realiza11<lo la alltigna fábula del perro y la. 
sombra (canis et 11mbrá). si se nos permite esta breve 
disgresión. g1 Sr. Genera 1 Oamargo llO era candidato 
posible para los indepenflient(>s en 1881, annqne entre 
los miemliros de este parti_clo él ha c<rntaclo frecuente­
mente con ardorosos arnig·os. En rnnnto a los candida­
tos q1w buscan, como cit•rtas damas, el amor por el 
desdén · nielindroso, ln cnlpa no es (fo Juan, ni de Pe­
dro, si el sistema 110 prod11ce t>Í<'C'o. Los partidos qüie­
ren hombrt>s snyos, e11terame11te suyos, como Jo es el 
.cuerpo del alnrn; hombres que IC'S den todo sn corazón . 
y to<lo:,, sus desvelo~; q11e con ellos 11avegnen, ora .so­
ple ·viPnto propicio, 1l orn s~ desencadeneu encontra­
dos aqnifones. No lrn hlanws de otros comµatriótas a 
qn,ient>s indicaba trna nrnsa respetable de opinión, y 
que no fueron al cal.o de:.,ignados, µorque ellos se con­
servan siendo fnertel'l colu_111nas de n11estro templo; 
manifestando de ese n1odo qne son µatriotas, cuerdos 
y dignos de la más alta confianza qne puede conferir 
a un- hombre el sufrngio de los pueblos. 

"Pueden también t'Star ht>ridos con el Sr. Núfiez, 
y compararlo con un tigre de Bengala, o con una pan­
tera de .Java, los qtw lo cor.siderau ohstácn!o a sus 
planes de nna reM·ción radica·!; cnyo odioso carácter 
revelan ciertas p11hlic:wiones hechas en ese sentido. En 
f'Sto deben ellos tener razón, pues efectivamente, el Sr. 
Núfiez hará todo lo líciti,> qne esté e11 sns n·1anos para 
salrnr a laRep(lblica de esa µolítica salvaje y crnel." 

La cuestión electoral en 1881. 
Bajo a.qtiellas presidencias efímeras de dos años, 

poco Util para la Naci<)11 podía harer el Presidente, 
por hie11 intP11cio11ado y 1Jpto ()ne füt>se, ~11 provecho 
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<le la Nación,. µnes 1111H:ho a11tPS dn hahPJ' transcurri-
110 el prímPr afio flp s11 Administración ya sus nmio·os 
y adversarios estaban arn1ados de p11;1ta eu . hla~co 
para emprt>nder la campaüa dP <larlt> 1111 sncPsor. En 
1881 so11ah·1 n como candidatos presiclt>11<:ialt>s muchos 
sujetos de aspiracionps y tend1°neins diferentes, el Ge. 
neral ~01611 "\Vilcbes, el General Elis1°0 Payán y el 
Sr: Otalora, 1.rohernant.1·s respPctivn111P11te de Santan­
der,.el Canea)' Boyacá, sin routar a D. Pablo Arose­
mena de Panamá y a otros del partido in1lependie11te. 

En concepto del "Uepertorio Colombiano", para 
do1úinar y fondir eu la serenidad todos esos intereses,' 
más o meno~ antag·ónicos, se necesitaba llll hombre 
de gran prestigio po ítico y con aqnellas dotes de au­
dacia, de intriga y de actividad propiHs pnra ayasa­
llar los ánimos, en las épocas de d<:>scoocierto v de 
anarqnía. Y qné sucedió~ • 

-Que por las circunstancias surgió lft candidatn­
ra de 1111 bomhre mny aje110 a ese papel, el Dr. Fran­
cisco ,Javit>t' Zuld(u1, hasta entollees re¡rntado como 
miembro del partido indepe11dient.e. Era jnriscérnsnlto, 
"de edad avanzada, dt~ saln1l achacosa, poco comuni­
cativo y sociable, por haher estado llltlcbos aí10s ale-
jado de lnR lnchas políticas. ___ 1111 poeo e.scaso d{::'l 
conocimiento práctico de los hombres .V 1le las manio­
bras de la política militante. Se le consideraba coJUo 
representante caracterizado de los i11dependie11tt>s 
moderados y jniciosos (g-1~;1po precisaruente el más re­
ducido)' déhil del partido independientt>, todavía e111-
brioumio") 

Para que la candidatnra del Dr. Znldúa contara 
con n11a hase sólida de ppi11ióll, 1lijo el "Repertorio Co· 
Jomhiano", habría uect>sitado contar con el partido ra­
dical,. 'o con el partido conservador como auxiliares, 
cosa muy difícil entonces; . el radicalismo 110 podía 
aceµtarlo, 'porque el ·candidato bahía estado dPsde 
años atrá$ en abierta oposición con los hombres y las 
tendencias de ese partido; y los con1'<t'rvarlores, siu de­
jar de apreciar las dotes de honradez y seriedad que 
caracterizahau al Dr. Zaldúa, "no olvidaban qne eu el 
año pasa(]o no se derogó en el Se11ádo la ley de ins­
pección de cultos, precisamente por ourn de. él, y que . 
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.Persistente ron sns opiniones di(> de nuevo en las se­
siones de 1881 voto negati\·o a la derogatcrir. de la Ley". 

La rantlúlatura Zaldúa, annqne sin entnsi::ismo 
foé áceptada por los difen~ntes grnpos políticos, i11cln­
Riv e los eonsnvadorPs, como lo dijo claramente "El 
OonRervador", órgano de ese pnrtido, qnizá por la plu ­
ma de D. Sergio Aruoleda- (número l.º) se expresó co­
mo sigtw: 

"El -partirlo conservador 110 debe contrariar direc­
ta ni i11clirectan1ente la elección del Sr. Dr. Francisco 
,Javier Zaldúa, 11i le conviene liacerlo, sino· antes lden; 
apoyarla si füere neces:nill, por cuanto entre los bon1-
hres 11ot.ahles del partido liberal n 11110 de !os más dig­
uos <Jllff éste p11diera proporwr para tan ele\'ado pnes­
to. La moderación con qne ba sostenido el Sr. Zaldúa 
sns principios 11asta hoy; la rPsistencia qne ;' pesar de 
sns opiniones políticas opnso corno SPcretario del Des­
pad10 !tajo la Administración del Sr. General López, 
a la exp ulsión arbitraria de los .. Jesuítas; su fidelidad a 
la política de re,peto a las creenci:-is y derecl1os de los 
co11servadort>s, y la núnalida1l cristiana de que en el 
curso de su .vida ba dado lllllestra, son otras tantas 
garantías de qne los actos de Sil administración 110 PS­

taráu en pugna con los principios morales de la rPli­
gi6n que profesan los colomhia11M, y de qn(;l en ella 
presidirán la honradez y la sumisión a las leyes." 

El Sr. Arboleda, que era un repúblico · rnny ilns­
trarlo, si 11cern me11 te adicto al i nt¡wrio de la J nstici a y 
a la observancia de los principios reguladores dPI ré­
gi111e11 constitucional, y qne además presidía el Direc­
torio Conservador, opinaba qiw, 110 conta11do el parti­
do conservador con garantías snficie11tes "para emitir 
.libremente sus sufragios 11i outener tampoco qne !os 
que emitiera fueran computados e11 los escrnti11ios ofi­
ciales, y siendo, por otra partf', u11 firme propósito sn­
yo asegnrar la existe11cia de los gobiernos cnnstitncio-· 
u a les establecidos, y mantener la paz del pais . • _. _. 
lo mej<>r qne podía hacerse en tales circnnst:-rncias era 
no oponerse a la elección del Dr. Zaldúa, como se 11a 
dicho". 
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Concepto del Dr. José María Samper. 

De un escrito de este pi1blici1<tn, intitulado ''El 
Candidato Nacional" [inserto en "El Deber", de Bogo­
tá, número 248], se copia lo signie11te: 

".BJI Sr. Dr. Zaldúa se formó en la grande escti'~la 
del Derecho y vi.110 a sn hombre eminente por el de­
recho y para el derecho, elen1ento de la- justicia; es el 
prí1~wro de los jurisconsnltos yel decano de los hom­
bres de Bstado que el liberalismo ba dado a .Oolom­
hia; y puede decirse qne dos generacioues han recibi­
do de él las más s't>veras enseñanzas conducentes a in­
culcarles la noción profunda . de la leg·nlidad. La pro­
bidad, la austeridad de conciencin, el saber vasto y 
profo:Hlo y la independencia ele carácter del Dr. Zal­
dúa son proverbiales, y nadie pnt>de r-;eñalar e11 sn 
frente nna mancha. Precisnme11te r.nestra modf•sta 
pluma se ha honrado, no hace mticho tiempo, trazan­
do los principales rasgos de ln fignra y la vida de) Dr. 
!i'Jaldúa, y entre estos grandPs méritos suyos hemos 
.hecho notar qne ja111ás lia prestado él w apoyo a la 
política de persecnci6n rt•cíproca .de los partidos. 

"Y sin embargo ,entre el partido conserva1lor y el 
Dr. Zaldúa Sl~ alza una gran sombra, nna sombra que 
imµide la aproximaci6n; y la sombra es así, prt>cisa­
mente por la alta respetabilidad qne tienrn todas las 
opiniones de aqnel emi11ente cindadano; precisamente 
poi· que 1io siendo él hombre perseguidor ni banderi­
zo; no b::iciendo profesi6n de. i11tolt>rante ni de renco­
roso; no habiendo recibido ofe11sa algmia 1le parte de 
la cornnni6n católica, y ann teniendci sagradas rela­
ciones que pu1liernn move11le t>n el sentirlo de la bene­
volencia, sns opiniones perjndiciales a esta comunión · 
no pueden ser sino el frnto de una convicción sincera 
y antig·na. Estos caracteres le dan sin disputa, la ma­
yor grandeza po&iblt•. Ya se comprenderá qne 1ios re­
ferimos a la cuestión de inspecC'ión de cultos. 

'.'En 1880 se trataba de abolir lisa y llanamente la 
odiosa ley rle 1877 sobre la materia, ohr::\ de iniqnidad 
.V ,ceguedad supremas, qne siendo frnto de la cólera de 
los radicáles y del odio 'qne profesan a toda rr,,lig;i6n 
positiva, y particularmente al .cat<'licismo, pndo ser 
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mirada csmo 'medida de guerra', explicable solamen­
te en momentos de furor y <lei.nencia política. Aqnella 
le~- fne una escandalosa concnlcación de todos los 
principios y 1'rn andaz desafío lanzado al sentimiento 
y a las creencias de la Nación entera. 

"Pero se trataba de clerogar aquella ley, como, lo 
habían solicitado sucesivamente el. g ·eneral Trnjillo y 
el Dr. Núñez, en nomhre de la causa de la Regenera­
ci(¡11, ·y ya ia Cámara de Representación bahía adopta­
do la derogatoria lisa y llaiHI. Bste era nn acto, no so­
Jameute de jnsticia parn. todos y ele honor para Co­
iombi:i como pneblo regido poi; institncciones Jihn's, 
sino taínhié11 de alta política, po.·qne era la mejor 
µrenda de concordia y la más segn.ra medi1la de paci-
ficación. · · · 

"mi Sr. Dr Z¡-.ldú::i, como Se11aclor, hizo encallat' 
la ley reparadora, porque poni'en<lo en la disensión el 
peso de st1 grarHle autoridad de jnrisco11snlto y de 
)Jomhre honrado y severo, prqmso un pro~·ecto qne 
tendía a Polo<'ar pérll•f111('11temf'nte al Clero f11érn d<>l 
derecho eomón; a sornetér la Ig·lesia de los colombia­
nos a tJ11a condici6n ifürneptahle de vasallaje y depen­
cle11ci'a; a crear, no ya la violencia del ataqne naci<lo 
del furor de la gnena, sino a nna injnsticia nrnnifies· 
ta contra; el derecho natnral y eonstit11cional; coosig-
nada en laB ii1stitncio11es de lá 'paz. . 

"La ley reparadora clandic6, y por eso está pen- · 
diente aún en Colombia esta malhadada controversia 
política qne se llama _'la cuestión religiosa.' 

"Así, lo repetimos, entre el partidp conserva<lor y 
el candidato inflepen1lie11te se alza la espesa sombra 
de la cuestión de inspeceiún de cultos. Si ·esta sombra 
snhsish", será muy difícil lograr qne el partido const>r~ 

. vndor acepte y apoye. la ca!1didatnn1 rlel Dr. Za.ldfüi, 
·lo que · no quiere decir qHe él apoyaría al caucli¡lato ra­

dical, pues serí11 el colmo de la tor¡wza y 'de la cegue­
dad el apoyar a los qrle dieron Ja ley de 1877, por des­
contento respecto a.1 que no q'niso hacerla derogar en 
1880. Si, al contrario, aquella sombra se desvaneciera, 
mediante la derogatoria de la ley, todo obstáculo se­
rio podría desaparecer rfara los éonservatlores patrio-
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tas, y el patriotismo les aconsejaría tal vez aceptar la 
candidatura del Dr. 7Jaldúa corno honr<)sa para el país." 

La Unión Liberal en la Plaza ee Bolívar. 
El 24 de ahril <le 1881 se celehr6 en nqnel lng-ar 

el mitin llnrnado de ''la Uni6n LilH'ral", qne tnvo por 
objeto absorber .en ella a los independientes y hacer 
el vacío l-11 rededor del Presidente NúñPz. Oeuparn11 la 
trilJ1111a los Sres, Rojas Garrido, Pablo 1üosemen~, 
Rarn6n G6mez y Salvador Camacho Uoldá11. El pri-
1l!ero de ellos, (Jne IPnía fama clt_. ser orador 11111y flúido . 
y de hermosa e11to11aci(m, que era Magistrado de la 
Corte SnprPrua ú'ederal .Y lo bahía sido por muchos 
años, se olvid6 de .la circnnspección y gravedad pro­
pias de qnien desempeñ6 la jndicatnra al dPcir: "An­
tes qne pPrmitir el triunfo del . partido conservador, 
qne no quede pierlra sobre piedra en el suelo de la 
Patria.'' 

Dirigióse la procf'sión lihPral a la casa del Sr. Zal­
dóa, situada en el ea111t>ll<Ín de los Carneros, y estando 
al frente de ella, el ex-Presidente D. Aqnileo Parrn, 
dirigién,lose al candidato de los · independientes, le o­
freci6 la adbesió11 a s11 l'andidatma de parte de los del 
desfile, "como símbolo de 1111ió11 entre los miembros 
del Partido Liberal." 

El Dr. Zaldúa le contestó agradeciendo ·los elo­
g:ios qne se le trilrntnrou, congratnl:ínrlose por la nnión 

· liberal y form11la11do el programa de sn administra­
ción en los términos signientes: 

'•Tolerancia de todas las cren1cias y opiniones, 
acatamiento a todos ios dereehm; leg·alidúd estricta en 
los actos del Gobierno; libertad y pmeza del sufragio; 
sn!uisión ·a las mayorías constitnciollalmente represen­
tad as, etc." . · 

r~a ,·Junta se disolvió, 110 sin tlar vivas a la noiún 
liberal y rnue,ras al partido conservador. 

(Del "Repertorio Colombiano". Hevista de aliril). 

Lo que pensaba el D.t. Núftez de la evolución del 24 de 
abril de 1881, · · 

lo e~presó delicadamente en mayo tlel nño siguiente; 
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· cnan1lo ya estaha ti>rminado s11 período presidPncial, 
en sn artícnlo "Confidenaittl", inserto en "La Reforma 
Política'', (página ltiG). A.llí se lee: 

"La dnda de que hahlttmos (resp1•cto del Dr. Zal-
1lúa) se agra\'6, f'S verdad eón la noticia de Jo OCllfl'Í­

do en esta capital el memor:ihle 24 "de abril 1le 1881. 
Aquella lastimos.a coilleitia di:' In 111iión . lihernl 110 en­
gañó a na1lie. ~odo el m11ndo veítt qne ella había sido 
la ohra rle a'lgnnos candidatos diferidos o imposibles, 
del Partirlo i11rtepenclie11te; y qne a esa ohra se tt<lhc­
rían los dispersos n11licaJe,.., colllo nn nánfr:~go se ad­
hiere a algunos de los mástiles riel despedazaclo hu­
qtH'. Ni11g11110 alcnnzó a visl11mhra1· en las almas de 
Jos que E:e mostraban ta11 cordiales ha<·ia antignos y 
perseverantes enendgo.;, la 111ás lig·era e111ociií11 de ~!,'e· 
nerosirlarl, ni el más lig·pro signo <'le nn ,.:inePro deseo 
rle co11ciliaci611. Rt'sponsahle principal dP todo fné el 
Sr. Gennal Trnjillo ... __ ." 

"I,a adhesi(rn del Sr. Zaldúa a esa pfü~wra y falaz 
e\·ol11cit'i11, q11e pndo dege1.1ernr •· 11 1111 :L3 ,¡., 111a~1 0. eo11 

circ1111stan<'ias ::igrava11t1J~, 1·;111só ¡.?'P11ernl dt>sagrado y 
sorpn•sa en las filas indepe11die11te'; Jwro era tanto el 
réspeto que inspiraba la fa111a dP t'Se benemérito y per­
severante copartidario, qne las urnas del 5 de septiem­
bre fueron en casi toda la H,epúhlica eolmaclas con pa­
peletas en que iba escrito ¡;u nombre. . 

"No nos .explicamos, a la verdad, por qné el Sr. 
Zaldírn, que bahía protestado contra la idea de la 
Dni6n liberal, pocas semanas antes en el Senado, rerlo­
hlando así la confianza de los inrlependientes, se adhe­
ría a la .misma i1lea en la equívoca testividad · política 
del 24 de abril; p3ro al propio tiemJ>o teníamos moti­
vos especiales concretos para considerar al respetable 
candidato como nn copartidario ferviente, incapaz de 
transigir con el pensamiento de una rest.anración ra­
dical. 'El radicalismo Re bahía mostrndo enemigo suyo 
persistente y encona1lo en una larga serie de años ... " 

Aspiraciones del Dr. Mariano Ospina Rodríguez 
en lo concerniente a reformas en la organización po­
lítica., régimen electoral, etc. 

. A este resp,ecto se pnhlicó alg-o por el autor -de 
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estos apuntamientos en 1898, en la ''Revista Forense" 
(número 6) qne dirigía D. Bonifacio Vélez. (1) 

El Dr. Ospina aprovechaba sns paseos vesperti· 
nos con el antor, y las horas qne ~olían estar a solas 
en su casa de liahitacióu. para hahlHle de las refor- · 
mas qne le parecíau más <'ondnce11tes al estahleci· 
miento deffnitivo·de la paz y la seg·uridad en el País. 
Estaba porque en la Constitución fntnra i-e definiesen 
con Ja extensión convenie11tP, con pr€cisión y clari­
dad, las tPglas relHtivas a la 1livisió11 dP los p01leres 
plihlicos (Legislath·o, Ejecnth'o y J ndicial); Régimen 
Plectoral, etcétera . 

Quería gobierna ccu l1t1enos' resor-tes y roclajes y 
un Poder Jndicial fnerte111ente organizado para exi­
gir.)· hac·er l'fectiva la responsabilidad de losfnnciona­
rios pÍlhlicos por mal desenipeño en 1:'1 ejerºicio de sns 
deberes y atri.bnciones. Opiuaba qne a les miembros 
de lns rám:uas legislativas debe exi¡.!'i~seles i:esponsa­
bi 1 ida<l por las ofensas a la Oonsti t nción fo ncla menta 1 
por medio del \'Oto; esto p:ira evitar la dictadura par­
lamentaria; q11e la responsabilidad prl:'sidencial de­
bía limitarse a determinados actos 11 omisiones, bien 
llefi11idos en la Oonstítuciún, y sujetar !t los Ministros 
a mia responsabilida.rl wás extensa para obligarlos a 
estudh1r prolijamente las ,]isposiciones legales sol)re 
asuntos de sn iucnmhencia; que la facultad de conce­
<ler pensiPlles debía sel' e,strecba y liuiita<la en todo 
caso, a la posibilidad del Tesoro, pnes la prodigalidad 
en este rnmo. peca contra los principios de justicia y 
de una .ordenada administración y tiende a favor.ecet' 
la bolg·azanería y _el despilfarro; qne la -prensa debla 
ser .libre para todo lo relatiYo al estudio de las necesi­
dades pÍlblicas, los medios de evitar los abusos de los 
fnncionarios ¡níhlicos, etC'étera, pero snjeta a. la res­
ponsabilidad judicial, sobre todo eu IÓ concNoiente a 
ia calumnia, la injuria, el Pscarnio a los magi;;trados, 
la sugestión al dei-ordt'n y a la suhvm·sión del orden 
público, las ofonsas a la rPlig:i6n y a Ja moral; que en 
la Constitución debería insertarse el reconocimiento . 

(1) Escrito intitulado "Un régimen conservado1 ", púgi\Ja 230. 
Hállase en la Biblioteca de Zea. Periodismo N9 73. 
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de la Iglesia Católica cvmo pm·sona jurídica y sus de­
. más prerrogativas y atribuciones. 

Estaba porque en la Oonstitnción estuviese explí­
cito y bien defini•lo lo ·concerniente a derechos indi­
viduales en materia de asociació11 y enseñanza, etc. · 

"Recuérdese que ¡;on co11servadores liberales .los 
que escrihie1·on e11 la Constitución federal (de 1858) el 
salvaje dPrecho de calu11)11iar, el deber de la Nación rl~ 
sostener la calumnia y el calt'1mnia<lor y los •le1m'ís ab­
snrdo8 políticos allí consig11adoR." 

Opinaba el Dr. Ospina en 18()3, qne el n•gresoa la. 
Ooustitnci6n federal del 58 (qne era el ideal de los con­
servadores soñadores e irreflexivos), "era p<i!"·rnos e11 

vísperas de una 11neva insurrecci611 lihe1:::i 1, 1·1111 1111 l.!'º. 
hierno impotente para dar orden· y Sl:'gnri•lad; qnP 1-'Sa 

sitnachfo no merecía que se hiciera 11i11gúr1 sacrificio 
para obtenerla; que debía impedirse lú gnt>na i11t1•sti11a 
sin prohabilielad 11e hnen éxito, qne era la rni11a de la 
Hepóhlic_a, y finalmente, qne la reacción política, pnra 
qne ínera 1 ñcaz exigia que hombres nuevos la realiza­
sen, y por co11signie11te convenía dar tie111po a qne laj11-
ventnd qne entonces strfría el yng·o a¡J1'P11dit>ra snfrie11-
do a juzgar rectamente las tPorías y las prencnpa-cio­
nt>s que producían la anarquía y el despotismo dema­
gógico t•n la República. Una reacr,ión prematura, eli­
jo, es n11a reacción ¡wrelida. __ ... " 

gn lo tóca11te a establecimitmtos de enseñanza lepa­
. recía qne estábamos' mny lejos de lo qne sería conve­
niente, y :rnbelaha por nna reforma g-eneral en la en,­
señ:rnza secundaria y en la profeRional. 

Re¡wtía qne la enseñanza cleht> tener cuatro obje­
tos principales: l? Formar el coraz{in y cultivar los 
sentimientos ele justicia y ht>11evolencia; 2º Desarro­

. llar Ja inteligencia y formar el criterio; ;)~ Acopiar en 
la mente id~as útiles, es elecir, aplicables a la satiRfac-
ción ele las necesidades de la h11m:111idad; 4? Adornar . ' 

_la imagfoacjón y la me,moria con fórmulas e imágene>i 
qne contribuyan n hacer más atractiva la manifesta-
ción ele las ideas y de los sentimientos. 

Deploraba q1;e e11 general se hnhiese trnhajado a 
Ja inversa elándole prefereucia para la educación ~\I 
men<:>s importante de los cuatro articnJog, el de las he-
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llns letras y la;; ht>llas artes. De allí PI haher priruaclo 
la gra111ática y la r1,túrica sohre' ia rel'igi611 y la rnor~l, 
y l:.1 poéti(•a y la 1n6sica sohre la arit.111ética y la tísiC'a. 
Dt~ allí el li :1he1· a11tt>p11esto el httí11 al inglés y el grie­
·go al ale1.uá11, como lo pretendían lns clásicos ex,age­
rados. 

Le parecía ()lle la mnltipJicaciú11 de los litera.tos 
,, es nna calamidád, especialruente en los países pohres 
y atrasados, µnes salvo "Casos excepcionales, el litera­
to ·e11 nn país pohrP, al qnfülarse sin 1111a oc11pació11 lu­
crativa y honrosa, se expone a mnehas h11111illaciones 
y miseria,s, a andai· a caza de empleos intímos en las 
oficinas del Estado, a convertirse en Plll'iodista de ga ­
cetilla o en c·oplero, arlnlador y a v1~ces mal<liciente, a 
morir en el Maniromio o eu el Hosp.ital. 

Para él lo primero a qne debe aspirnrsl' e11 nn 
buen plan <le enseñanza, es a hacer hombres de biéá; ,lo 

·segundo, hombres de juicio recto y firnlf', ; lo tercero, 
lwmqres ú1struídos, y lo enarto, hombres amenos. [IJe 
"La Sociedad", n'Íllnero 105.J 

Bstas i de:is, q ne co11s1 i tn ía 11 con frecne11 cia- sns 
te111a s de conversación, las desarrolló luég~l Pll "La 
Voz de Antioqnia'', números 3l y 32, se111anario que 
se editi-1ha en Metlellín por los años de 188~ a 84. 

FJn Pfecto, en aquellos escritos 
4
sohre el ideal de 

una Unfoersidwl, ahog-aha porqne entre , noso-tros se 
prescin1liPse <le formar literatos y se diese la prefpren-, 
cia a la formación de ho111hres de hit'n, para lo cnal se 
req11ie1·en nociones profllndas y hien eo111pren1lidas de 
religión, moralidad y justicia, y a la acumulación de 
conocimientos útiles al adelanto eu las profesiones 1le 
Ja Agricultura, la Minería, la Indnstria, el Oomercio, 
las .<;\.rtes mecánicas, etcétera. 

Opinaba que en nnestra Universiíla<l debería co,n ­
fiarse las cátedras de Religión y de Hist1¡l'ia a pro,fe~ 
sores de primer orden, muy ver~ados en la m11terJa; 
que la ·Historia debería enseñarse con mayor ex te1i -
si6n e intensidad en lo relativo a los 61tfo10s siglos, y 
rnny particularmente al siglo en que vivimos. · 

Para él er;rn de poca utilidad en este estudio la 
historia de Grecia y (le J?ioma, a las cnalPs se había 
dado tanto atenci.ón hasta ahora para el ornato de 
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_poetas y orarlores, pero muy inadecuada para formar · 
hombres positivos, legisladores, gobernantes, a<lmi­
nistra<lores, ingenieros, conocedores de las ' necesida­
des act11ales de la sociedacl y hábiles en el empleo de 
Jos medios de atender a ellas. ____ . . · 

"I10 qne en nuestras circ1111stancias nos conviene 
estu<liar rnny detenicla y coucienzndamente, <lijo, es lct 
historia moderna. La historia de las ideas, preocupa­
ciones; luchas, revoluciones, tendencias y aberracio­
nes relig:iosas,. políticas, económicas, sociales, que se 
agitan y co.mhaten en las costumbres públicas y pri­
vadas, en .)as instituciones de torio género, en cuanto 
consUt11ye la dela actual de las naciones cristianas. 
En <liez 'años de las revoluciones de Ing·Jaterra y de 
Francia .hay más cosas útiles qué aprender (.>ara la vi­
da pública y privada de l::i actnalid:id, qne en todns 
111s historias de Grecia y de Roma paganas. Es la ana­
tomía, la fisiología, la patología y la ternpéutica de 
la socierlad viva de qne somos miembros, y no las im­
presiones f6siles qne hirn «.¡nedado de sociedades qne 
murieron hace siglos y que no resncitarán, lo que in­
teresa grandemente a las familias y a los Estarlos es-
tudiar ' y conocer a tondo. · 

"Es necesal'Ío, sin dnda alg·Hna, empezar la histo­
ria desde la creación de Adán; pero el interés, , impor- , · 
tancia y utilidad de ese estnrlio crece11 a medida -que 
él se acerca al año en que vivimos. Los cnatro últi­
mos siglos son el tiempo en qne han t!acido o se han 
desarrollacio la mayor parte de los principios y de los 
errores que impulsan hoy las nacion e'S ·a· su prosperi­
"dad o a su mina. Seguir e.sos pl'i11cipios y esos err9-
res en sns efectos sohre los pttehlos modernos, en, su 
acción actnal sobre la sociedad, es .sin duda, la tarea 
más interesante en la labor lle una ·Universi<la<l. Esta 
gran tarea d1,he encomenciarse al honibre de mayor 
aptitud que baya en ella ¡Qné de .estnrlios vastos, prn­
fnndos e intere.santes ofrece este can1po lleno de ani­
mación y 1le vida! 

"&0Ómo fné posible qne una asamblea numerosa 
corno la Convención francesa, cnyos miembros eran to­
dos filósofos, literatos, sabios y erwlito:.;, un co1Jjnnto 
prodigioso lle ciencia y saber de todo género, se con-

4: 
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virtiera en 110 cuerpo de asesinos,. los más sangnina­
rios y foroces qd1-1 haya visto el mundo? ¿Qué senti­
miento, (11ié fenómeno natnral pnede reclamar con 
más dereC'l10 la ~tención y el estndio rletenido y pro­
fnndo rl1~ .ll't jnventnd, qne este fonnirlable fenómeno 
socia I~ 

"El est111lio de los efectos qne han prodncido en 
las repúhlicas de la América española las constitucio­
nes políticas copiadas de las que exi8teu en los Esta­
dos de la América del Norte, sin tener· para ello en 
cuenta las condiciones sociales de estos paí.ses, necesi­
taría por sí solo una cátedra en J.a Universidad. 

"El '1Stttdio de la FUosofia, tan antipático parn la 
secta materialist.a, que impone hoy sns negaciones, 
merece ignalmente 1111a ate11ción especial. Es necesa­
rio qne l.a jnventud est111liosct conozca las doctrinas de 
todas las escuelas filosóficas y antifisolóficas qne han 
ocupado los ánimos de los hombres pensarlores, y que 
estudie sns efectos lógicos sobre las sociedades hn111a­
m1s. Esto tendrá nna importancia presente y una iu­
flnencia e11 el porvenir, hien diterentt>s de las qn"' pn­
dieran atrihnírse a la enseñanza de la Retórica, cte . la 
Poesía y Lle los clásicos de Grecia y Homa". 

En materia de ens~ñanza de la Religión en la Uni­
versirlad, pensaba el Dr. Osµina, que tr:=itándose rle' un 
Instituto de nn país católico, esa enseñanza debía ser 
"prefereuteruente atendi<la". "No ohst.ante, añacti<'í, 
como ese estudio pned~ aplicarse a la materia desde 
diferentes pnptqs de .vista, nos permitimos Observar 
que la enseñanza qne conviene a todos los cursantes 
qne no han de seguir la carrera eclesiástica 110 es la 
rle la teología en sos suhlinws abstracciones, sino la 
de la doctrina cristi:urn explicada y considerada en sus 
efectos sociales,~, la apologética contra los errores <le 
Ja¡;¡ sectas 111at.erialistas y ateas". ( l) 

En el escrito indicado apuntaba D. Mariano <los 
ideas de smna importancia: la fle que l'a Universidad 
no rlehía tl:'ner e~1 mira únicamente la enseñanza sino 
también la 'morigenación de las éostnmhres de .los es-

[1] 'Escrito del Dr. Ospina, inserto en "La Voz de Antioquia", 
año de 1884, número 32. 
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tn<liantes, "porque las letras y l::is ciencias sin l~s hue­
uas c(1st11mbres son más bien nna plaga que un hi 'en"; 
que hay necesi1fad de poner como elemento de mori-
geración, "la ocupación útil y constante" _____ . · 

.''Todo cursante debe~'Ía asistir díariameute a tres 
clases por Jo menos, de materia¡;: distintas, repartidas 
a 1listancias iguales en el cmso del día, y los interva­
los debel'Ían estar ocupados en estudio silencioso, en 
salones a propósito. Las hor·as de recreo deberían des­
tinarse a ejercicio~ gimnásticos los más activos, enér­
gicos y variados qne :,;ea posil>le, y de modo que to-· . 
dos las cursantes pneilan ejercitarse al mismo tiempo. 
Este es punto de la mayor importancia para la salud, 
para el contento y para el aprovechamiento de los cur­
santes. La falta del movimiento enérg·ico y frecuente 
en la jnventnd, no solamente debilita la salnd, sino 
qne prodnre el ahnrrimiento y el tedio; y enando un 
joyeu está bajo la i11ftnencia ele este sentimiento pe­
uoso, repugna fijar la atención en toda especie de 6S· 

t11dios, y se siente compelido a hacer travesuras". 
Bl co11sideraba la alegría en el alumno muy útil y 

provechosa, y qne esto poflrfa conseguirse con los 
ejercicios gimnásticos. 

Era ad verso a las largas vacaciones-, que ~e con­
vierten fácilmente en huelgas perjudiciales a la disci­
plina y al estudio ordenado.· 

Recordando sn labor prol,ija y sostenida en la pre­
parae;ión del plan de estudios de 1843, que·foé mny cen­
snrado por los enemigos de Ja <lisciplina universitaria, 
y por los qirn no la comprendían, dijo: 

"Cnando se <'mpreudió tal reforma la Universi­
dad estaba muy desacreditada: se est.adiaha pocó, los 
estndiantes hacían su gnsto; la disciplina e~taba no 
poco relajada, e imperaba el favoritismo en la cola­
ción de grados, con notable ventaja de los charlata­
nes. El Gobierno hizo esfuerzos para poner en el Rec­
toraflo a algnno de .los personajes ele º"mbradía más 

· de . moda q·ue había en In Capital, pero todo en vano: 
tal era el terror que la insnrrección y osa<lí~ de los es­
tudiantes inspiraba. Después de varias negativas da­
das por los respectivos candidatos, se confiri6 el cargo 
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al Dr.' Pablo Ag·nstín Calderón, sacerdote del Arzo­
bispado, ·natural de la Provincia rle Tunja, quieil · nos 
pareció dotado de Ja resolución y energía 11ecesarias 

·para imponerse y hacer cesar el desorden. Lo cierto 
es que se estableció el orden y la rlisciplina y qne ha­
jo e;;e régimen severo mejoró considerahlemente Ja 
enseñanza y se -formaron la mayor part.e ·i1e los ho m­
bres de importancia qne empezaron a florecer en la 
década siguiente, tales cerno los Sres. ·Mig·npl Samper, 
Rafael Nóííez, Salvador Oarnacho l{oldán, Prancisco 
Eustaquio Alvarez, José Maria 8amper, Manuel Vi-
cente de r~a . Roche, Ramón Martínez Benítez. ___ . . " 

Sociedad de San Vicente de Paúl. 
La sesión prepar~toria para el establecimiento de 

este importante rodaje clt~ la Caridad s.e celebró en Me­
de!lín en la tarrle del 23 df' septiembre rle 1882, en el 
local de nna escuela (calle de Colombia) y lnégo t>n la 
sala del Dr. Mariano Ospiua, estando pesentes éste, 
quien presirlib, y los .Sres. Dr. l{icardo Escobar Ra mos, 
Alonso y Jor~·e Angel, Abraham Moreno, Jnan Atito­
nio Zuleta, Wenceslao Barrientos, José María Escova r, 
Abraham García, Félix R. .Taramillo, Félix A11to ni o 
Restrepo Urihe, I~stanislao Góm ez Búrieotos, Rafael 
D. Urihe y Jos~ Joaqnín Hoyos. 

La elecci.ín para dignatarios recayó en los Sres . 
Abraham Moreno. Presidente; Alonso Angel, Vice­
presidente; Félix R .fararnillo, Tesorero, y José Joa ­
quín Hoyos, -Secretario. 

Des(le los priweros días se adoptó el reg· lamento 
general vigente en la Socieda1l Central del mis mo 
nombre establecida en Bogotá, q11e fue f'I primer ti po 
de ese instituto establ ecido en Cofomhia. · · 

De los socios fün(la•.lores ele la de .Medellin mere­
cen espeeial menci6n honorífica por su espíritu rle in i­
ciativa, y de organizaci6n y por sns sen'icios a la 
asistencia pÍlhlica los Sres. rnscohar Ramos, More n o, 
José María IDscovar y Hoyos, y partic11larme11te el ú l­
timo, que era el de menor <,le edad y pose!a dotes so ­
brnsalientes de capaci'clad mental, espíritu reftexi\'o, 
corazón caritMivo, laboriosidad, método y tenacidad 
rle prnpósi tos. 
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El Sr. Hoyos mnrió unos diez y seis años flesp11és, 
dejando en pos 'le sí hnenn memoria µor sus méritos 
y servicios eu el campo de la acción social católica. 

En breve tiempo llenó rnnchos años, ·como se di­
jo en su corona fúnebre, inserta en "La Miscelánea" 
(l 89H)~ 

El cultivo del café en Antioquia. 
Es el títnlo ele nn breve opúsculo de O. Mariano 

Ospina, pnhlicado en Medellín en 1882 n 83, y en él 
consi~·1,ó reglas claras y sencillas al alcance de los la­
bradores, concernientes al cultivo y beneficio del cate. 
El quería hacer simpática esa indnstria, particular­
mente entre los campesinos poseedorns de reducidas 
heredades. Tenia-te en el porvenir del café,_ industria 
hoy tan desarrollad:i en el Departamento de Antio­
qnia y qne por los años de 1880 a 82 contaba única~ 
mente con tres apóstoles y propagandistas: el Dr. Os~ 
pina, D .. José María .Jaramillo Zapata y D. Alonso 
Ang-el. JDstos tres cindadanos pasaban entouces como 
visionarios en concepto de la generalinad de los em­
presnrios· autioc¡neños, prohahlemente clehido a dos 
circunstancias: la f~lta de medios de transporte, fáci­
les y haratos·-.Y las ftntnaciones del mercado en el 
Extranjero, qtw dnrar~te noos años señalaron precios 
ínfimos o poco haiaga<lores. I<Jrnn los tiempos en qne 
por no haber avanzado la ohra del Ferrocarr·il de Pner­
to ,Berrío snlicieutemente, el comercio se hacía .por la 
vía ele Marinilla y Nare, a lomo rle mula, y con fletes 
elevados,.,)· la decepci6n de los cnltiva<lores ·del café 
llegó a tal grado, que algunos de ellos suspendieron 
la siembra y aha11do11aro11 las empresas y ann convir­
tieron los cafetales en potreros para mulas. 

El escrito del Dr. Q,.;pha sÓhre el culth·o del ca­
fé, sobrio y sencillo, está mny ai alcance <1 ,e los lahra­
dore_s y co11tiene lo esencial para los cultivadores del 
precioso g:rano de Arabia 1>11 los cortijos. El pro<lncto 
lihre de ese opúsénlo fné (lfrecido en provecho de la 
Sociedad de San Vicente ele Paúl. 

Una Administración que termina y otra que se inicia. 
El l~ de abril de 1882 descend¡~ del solio presi-
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dencial el Sr. Dr. H.afüel Núñez r ascendía a él el Sr. 
Dr. Francisco .Javier Zaldúa. L::i°s Cámaras legislati­
vas se reunieron para ·dar posesión al nuevo mau'da­
tario, en la Iglesia · Caterfral Metropolitana. Presidió 
el acto el· Se'nador D. Ricardo Becerra, innumerable 
era el concnrso "qne lleuaha el templo escogido P<Ha 
celehrar aqnella. tiesta de la Patria." 

Dif.w11ri:ie11do D. Rergio Alholeda 'sobre esto, e11 

"El Conservador" (número 90), dijv qne el Sr. Núñez 
"bahía tenido qne l11chae además en su breve período 
arlioinistrati\'O con odios vehemente('', con preo;c11pa­
cio11es exageradas, con pasiones exaltadas y con inte­
reses e11 colisión, que si 110 se han sobrepuesto a sus 
buenos deseás y prevalecido sobre ellos, le han obli­
gado por lo menos a diferir o aplazar sn ejecnció11; 
no todos los homht'e'S qne le rodea.han esta~Hrn anima­
<los de sns mismos, sentimientos, ni torlos aquellos de 
quienes tenía torzosame11te qne s;ervil's;e han cOtTl:'f;­
pondido siempre a sn v(1J11ntad, no pocas veces por 
ell(ls coutrariada .... Diremos que le tocó uavegar co11 
vieutos variahles eu un mar, a'nnqne eu apariencia ho­
nancihle, semhrarJq rle ocultos esco.llos y mal conoci­
dos uajos, donde la hrújnla qne le g·11iaha h~ sufrido 
frecnentes e i11explicables perturl>aciones; y qne si al 
través de tanto8 peligros ha log-rarlo éo1J1·lucir incóln­
me la nave encargada a sn cnidiirlo hasta el puerto de 
escala en qne otro piloto dehía tomar el timón para 
seguir .el viak, ha dado con ello bastante prueba \le 
habilidad. Efectivamente el Sr. Núñe:.-; ha 111a11tenido 
la paz de .la Rep.úhiica durante sn gvbierno, y esto so­
lo en una tierra como la nnéstra, tan trabajada por la 
anarquía y que tautos elementos de desorrll~ll ai>ri-

_ ga en sn seno, le haría digno d0 alabanza, ann <marido 
nada más hubiera hecho. 8i11 embargo no es éste el 
único bien qne ha dispensano á la Pi1tria en el hreve 
espacio de dos años .. Ha sabido cortar con habi lida1l 
y tino, las espinosas cuestione8 internaciona·les qne de 
tiempo atrás se agitaban y eran nua con•stante ame· 
naza para Colombia. Costa . Rica y Venezuela sou, 
grachis a los dos tratados sobre arbitramento, otra vez 
amigas unéstras, y la illtima nos tratarle nne\'O como 
hermana; España se ha reco11cilia1lo ya con sn llija 
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emancipada, y lll diferencia, que lós J~starlos Unidos 
nos ha promovirlo con motivo de la empresa del Ca- . 
nal, ha sido trafacla con bauilirlall y se hallÍt sin de­
trimento de nue.srrns derechos, t:n ví:1 el.e equitativa 
solución; en el, ínterior, con la ley sohre orden públi­
co, annqtrn ex perlicla en nnestrn conceµto n rlespeeho 
de las institfuiiones (l ), dirndo foerza al Gohierno ge­
neral y nnirlarl a la Naeión, so ha refrenado la anar­
qnía, qne era ya 1111estrn estado normal. Por último, 
hasta observar cnánto ba variitdo el lengnaje oficial 
en los últimos dos afios, y como se tratan al presente 
nnos a otros, los inclividnos de los diferPutes partirlos 
que an.tes se miraban como enemigos, para reconocer 
qne el Sr. Núfiez con sn política de conciliacióll general, 
de apacignamiento de las pasiones, de tolerancia para 
con todas las creencias y todas las ideas y ·con sn res­
peto a los derechos inrlividu;:iles, ha ina11gub.i<lo nna 
nueva éra administrativa hajo la cnal va desaparecien-

. do la división eutre VLrncPdores y vencidos, g·ohernnti­
tes y gobernados, señores y ¡.H~cberos qne había irnhsis­
tido, tlura11tt-1 los diez)' 01·bo años a1Jteriores, ampara­
da por los g<)hi"emos precedentes, y que de t>Ste mo<lo 

' se ha preparado el terreno a In nneva atlministración 
para qne lleve a cabo sin ohstácnlo; reformas saluda-
hles." ::.:."'=l~3'. '. ' . ' ' ~-vL : · · 

"i<Jn e1 cnadro qne ofrece la Administración Nú­
ñe7. f'e adviei ten, sin duda tnncbas sombras: él mismo 
lo recouoee en su lÍ 1ti1110 mensaje. Pero · esas som hras: 
hacen más visibles las figuras . il11111i11adas: al lado de 
las faltas se advierte mej<ir el mérito de los actos p1:0-
vechosos y lauclahles qn'e acabamos de'J>asú en revis­
ta. Por nuestra parte nos hemos . preguntado ,·arias 
veces, &otro que 110 hnhiera sido el Dr. Núñez, coloca­
do en idén.ticas circurlstancias, habría glibernado me­
jor~ No seamos exigentes; agr1:1dezc;:im9s lo . lineno 
que ha hecho, y nsemos para con él de ir.duJgeneia por 
los males qne tal vez qtro no habría podido evitat'. 

· "BI partido consérvador ·a que 11osotI'os pertene­
cemos, baciendo ·Ja debida justicia a sus !menas inten- . 

. ci9nes, no olvidará qne bajo su Administración, han 

(1) Ley 19 de 1880. 
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si<lo acatadas sns creencias, respetados sus ·derechos 
. i11dividnales y :u1n atendidas alg·nn as veces sns indi­
caciones y" cti11snras, y le gnardará pot• lo mismo, sin­
ceras simpatías. __ .. . " 

Cuando el Sr. Arboleda cliscnrría con tanta deli­
ca<leza, elevad~ criterio y nobleza en presencia de las 
circunstancias qne habían rodeado al Dr. Núüez, ya 
este Magistraclo, acabado de bajar <le! solio, estaba re­
legado' a la ·co11dición de mero particular, quizá aban­
donado rte no pocos de los que antes se le . mostraban 
palaciegos y cortesanos, 

¿Qué iba a hacer el Dr. Núnez al salir de palacio 
casi solo? 

-Dirigirse a un hotel, don<le se ocupó en aneglar 
su equipaje para irse a Caracas. Mas corno sus adversa­
rios redoblaron la 1lescortesía, la saña )7 aun la feroci-
1fad, para prodigarle ultrajes y pe.rsecnciones, bnho <le 
variar de propósito, demorarse en la Capital 9hservan 
<lo el cnrso ele los acontecimientos, que fueron ofre 
ciendo faces inesperadas, y aceptar al tin la hosµita:li­
dacl que le ofreció D. Jorge Holgnín en momentos ele 
peligro personaL (1) · · 

Eran los tiempos bonascosos en que füncion<1ha 
en Bog<itá un club muy exaltado qne se denominó 
"Socleilarl de la Saine! Pública", y los amig«>s del Dr. 
Núñez sospechaban que e11 esa Sociedad había ele­
mentos capnces de atentar contra la existenc.ia del ex-­
Presidente. 

Pasemos al nuevo Presidente. , 

Discurriendo D. Sergio Arboleda a. ese respecto, 
exµres6 qne el Dr, Zaldúa ocupaba el solio en momen­
tos propicios para hacer el bien; q·ue snhi6 sin oposición 

.fle uinguno de lo.s partidos e11 qne estaha dividida la 
Uepública, c<>n la decidida co9pet·ación de dos de ellos, 
y co11 la aq11iescencia del otro, a qnie11 sn carácter y 
antecedentes lrnhíati inspirado confianza de que go­
bernaría en jnstil'iH; qne era el ' primer Presidente libe­
ral qne liegaha al Poder por el simple ¡¡sentimiento de 

(1) En su casa de la calle de l<'lorián. 
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los partidos; y así po<lía con ahsolnta indept>1Hlencia y 
l ibertad de acción, a<1optar la línea de conducta po­
lítica y administrativa que jnzgara conveniente, sin 
atender a otros precPptos qne los fle la ley, ni a más 
infüwnci,as qne las, <~e la opinión pública expresarla 
poi· sus orga nos .lpg·JI 1 rnos. ____ _ 

"Ningnno de los ho111hrt>s distingnidos en l:.is fi­
las lilwrnles era rnrí.s calcnlado que el Sr. Zaldúa para 
rt>gir lo¡; dt>sti11os de Colombia e11 su sitnació11 actual. 
gt]11cadu cristia11a11w11te, ,\' consagrado desde sn jn­
\1e11t11d al estndio de la jnrisprude11cia' y a la aplica­
cit'i11 _µráct iea de la;;; 11-'yes; como ahogarlo, como juez 
y CPn 111 g·11hpr11a11te ha contraído naturalmente los há­
.liitos dt> ;;;n profrsióu., qne forman en t>I h1 mhre una 
spg·111l(l::i 11at11r:ilt>za; la reg:a de sn C'n11dncta en el Go­
bierno ;;;erá, p1ws, el rPspeto a la moral, a los precep­
tos del Dl:'re<'IJO, a la ÜP11stitn,ció11 ~, a la Ley, que es 
t'll la Mng·i.;;;tnitnra In prilnera y más frrme garnntía de 
acierto. ____ ." · 

A esas cir(•1J11stancias agTeg·aha el Sr. Arboleda, 
la de ser .el Sr. z,¡Jdúa propietario ac:rnd::ilado y deber 
sn fortnna a sn trabajo y PC01iomía, co11<lición apete­
cida por los hornhrt':> laboriosos f'l1 los gober11a11tes, co­
mo garantía dt> respPto a I¡:¡ propiPdafl y de interés 
por el h11en nu11wjo del 'l'e;;;oro, 1it1~. 1-01 escritor de "El 
Conservador" \'l'Ía e11 PI Prt>sid.Pnte n11 hombre que 
por ;;;n edad provecta dehía estar exenlo 'lle ambición, 
¡n1sió11 111ás µropia de la j11vc11t11d; nn hombre exento 
dt-l vnlg·ines a111hi<'io1ws, 110 viciado por el ntilitnris­
rno, rico, ilnstrndo, de elevada posici6u social, qne lle­
gaba hl poder con el ase11timiento espontáueo de to-
dos los partidos. <• 

En su rliscnrso inaugural, en el cnal se dijo qne 
bahía metido rnncbo la mano nn estaflista de la ilus­
tración y competencia r.e D. Felipe Zapata, el nue\7 0 

Presidente "expuso con claridad los propósitos c1e nn 
liberal qne aspiraba a gobernar con las ·doctrinas <le 
su esenelan. 

El Senado y et l oder E,jecut-ivo se vieron enton­
ces en pngna, en lo tocante a la formaci6u del Mi11is­
terio,. pnes eutonces correspondía al Senado la caliti­
caci611 de los nombrados para las Secretarías. Fnero11 
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nurohados por unanimidad, 25 votos, los SrPs. M::tnnel 
Uribe Angel, de Instrncci6n Pública; y Benjamín No­
guera, de Gobierno; aprobados por 24 votos contra 
nno negro: Miguel Samper, de Hácienda y Felipe 
Fermín Paúl, de Fomento. 

ReprnhadPs: ]'elipe Zapata, de l{elaciones Exte­
riores, por 17 vot.os contra 8; 'Venceslao Ibáñez, de 
Guerra y Marina, por 19 votos contra n; y .José Mnría 
Villamizar Gallarrto, del Tesoro, por 21 contra 4. 

·A la pugna entre los dos poderes, qne fne liuga 
y tenaz, parece que contribuyeron de pal'te de los in'­
dependientes, que tenían ma~·oría en el Senado, el te­
mor Je que el Presidente Dr. Zaldúa, que parecía ya 
muy inclinado a 1lesvinc11lat·se de ellos vo1· complelo, 
terminase por echarse en ah¡.;oJut.o en brazos de los 
candillos del Radicalismo. Además, la manera seca y 
desabrida, Ja falta absoluta de toda pal:ihra de ' aplau­
so, de nna expresibn siquiera dP lieni>nilencia b::t•·ia la 
persona de sn predecesor el Sr. Dr. Nnñez, lo <]ne se 
ha hecho más notorio, dijo "El Hep~rtorio Colombia­
no", "con la contestación que el SI'. Zaldna dio des­
pnés (de sn discmso i11aug·urnl) a la carta de congTa­
tulacjón qne le dirigió el Sr. Núñez el mismo H de 
a hri l. 

"l<Jste agota en sn carta, dijo el Dr. Martínez Sil­
va, Jas expresiones de respt>to y de consideración, y el 
Sr. Dr. Zaldóa le contPsta dti 1111a manera tan seca y 
desabrida, que raya Pn descortesía. Dt>scúhrese aquí, 
qne el Sr. Dr. Zaldúa, a pesar de su carácter serio, uo 
ha logrado substraerse a las · nocivas i11ft11encias de los 
perso11ales t>ne111ig-os del Sr. Núflez. g,Y serán éstos los 
elementos con que se qt~>ierc tPjer la 1irdimbre de la 
unión liberalf 

. Analizando el Dr. Mart.ínez Silva el discurso del 
Seuaflor Becerra en el acto de posesión del nuevo Pre­
siden-te, dijo: 

"Estos 11ohles y elevados conceptos <lt>l Sr. Bt>ce­
rra son eco fiel de las ideas del Sr. Núflez; y ellos ex­
plican una vez más eJ apoyo prnstado por el partido 
.conservador a la Admiuistrnció11 qne termi116 el l<? de 
abril. r_Ja inflne11cia ele] Sr. Núñez en el St'lltido 1)e co 

' negir la i11tolera11cia de sn partido, de abrir nuevos 
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horizontes a la estrecha política <le Recta y de círcnlo 
·que el radicalismo funfló durante Sil larga · nomina­
ción, e·s innegable. Por este Rolo servicio el Sr. Núñez 
es acreedor a la gratitud nacional, y nosotros nos com­
plncemos en rendirle hoy, cuando ya nacla tiene qné 
dar t.i qné ofrecer, un público testimonio de respeto .y 
de con~ideración .. _." 

El rt>chazo dado por el Senado a algnnos· de los 
señores 11omllrados para el Ministerio n(1 .implical.ia, 
pnes, "nota de infamia o de ineµtitnd para el <lesem­
peño de· las carteras: al contrario, 'todos ellos, rlijo el 
'Hflpertorio Coloruhiano', son hombres de notable boo­
radt'z privada y de versaci6n en los negocios púhlicos.' 
Razones meramente políticas han g·uiado en esto la 
cond11cta del Senado, el cnal lia hecho uso de un dere­
cho p(\l'ft'cto qne le da la Oonstituci611." 

1'Jra que <.1q11ella OonRtit.ución estaba hasacla en la 
tloctri11a radi1~al de la orn11iµot<:>ncía del Po1ler Lt•u:isla­
tivo, y e11 aqnellas circunstancias, los directores de esa 
escuela debieron comprender los efectos ele la funesta 
doctrina del Parlamentarismo, que tiende siempre, en 
Francia co1110 en otros países, a atar las manos ¡¡I Po­
der ~jecutivo para hacerlo esclavo del Legislativo, que 
es absolutamente irresponsable, moral y ma1ei·ial­
me11 ti-'. 

Y qué hizo el Dr. Zaldúa vam remediar la situa­
ción? 

En rPemplazo de los tres Secretarios rechazados, 
nombró a los Srs. D. Bernardo Herrera, para Relacio­
ne:- Exter·ior<:>s; D. Napoleón Borrero, para el '.resorn, 
y D. Antonio li'errn, para Guerra. El Senado imprnbó 
al primero, aceptó al segnndo y aplaz'Ó la votaci6n . 
respecto de, tercero. D.espués lo improhó, así como al 
ge11Pral liJnstorg-io Sa·lgar, uornlll'ado para el Despacl.to 
de Relaciones FJxteriores. 

Signi6 la pngna ent.re los dos poderes; basta qne al 
tin llegarou a un acuerdo en virtud clel cual se pro\eyó 
a llenar laR plazas vacantes [14 de julio], uo sin des­
agrado del Sr. Za ldúa, qnien manifestó que acepta ha lo 
convenido entre las doR fracciones del Senado única­
mente por mera dl'jer1mcia a los miembros de la minoría. 

Eu aquel acuerdo se había iodica1lo para la carte-
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ra rle guerra al Dr. Benjamín No¡i;ul:'l'a, antes de Go­
bierno; para Gobierno, al Dr. José de .Jesús Alviar, y 
para la 'nstrncción púhlica, al Sr. José Marfa ·Oampo 
Serrano; en 1·eemplazo del Dr. Manuel Ui-ibe Angel 
quien 110 acept6. 

Oomo el Dr, Alviar estaba en Medellin y se de­
moruría en lleµ;ar a la Capital, el Presidente nombró 
Secretai·io interino de Gobierno al Sr .• José C. Borda, 
radical muy marca<io, nombramiento qne el Senarlo 
estimó como m1 acto de hostilidad de parte del Presi­
dente, y lo improuó casi por unanimidad, excepto tres 
votos afirmath·os. 

Para reemplazar al Sr. Campo Serrano, que se ex­
cusó, el Sr. Zal<lúa llam.6 al pnesto de Secretario de 
Instrncción Pública al Sr. Felipe Pérez, lo cual com­
plicó la situación, paso que tne 1pirado por los ind•·­
i)endientes como m1 reto y pu 1lo inducirlos a pe11sar 
que el .Dr. Zaldúa deelaraha por su parte rotos los 
convenios. El Senado, qne tenía conciencia de su ma­
yoría y que velaha por el predominio político de sn 
partido, contestó con una rotunda improhación, lo mis­
mo respecto de D. Gonzalo A. Tavera, nombrado para 
Secretario ele Gohiern'i. 

El Presideute y el Senado estaban, pnes, de cner-
11os en esta contienrfa. [I] 

Asunto de Inspección de Cultos. Al fin pasó en el 
Senado el proyeeto de ley derogatoria de lil uúmero 
35 de 1887, sobre inspección civi 1 en materia de cultos, 
al cual se había opuesto el Senador Zaldúa, quien pa · 
rece que 110 se bahía snstraí<lo a la influencia de la 
doctri11íl de la vieja escuela regalista es¡iañola, de qne 
Ja Ig·le!oiia debe estar snjeta a la intervención o tutela 
del Estado. 

El Congreso de 1882 

ordenó la de volución de las propiedades rematadas ¡wr 
contribuciones de gnerra de 187() a 1877 y eu el lllO\'i­
miento secciona! de A11tioquia en 1879; al considerar 
las oujecioues del Pode1· Ejecutivo a la ley derogatoria 

(1) Al fin, por agosto, logró el Dr. Zaldúa completar sn Ministe1·io, 
eon el nombramiento del .Sr. Rufo Urueta, pmn Secretario de Instruc­
ción Pública. Fu~ aprobado. 
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de la Inspección de cultos, las declaró infnn<la<las · en 
ambas Cámaras por nna ahrnmadora mayoría. En efec­
to, las ol~jecion(~S del Poder Ejec:·tivo fueron combati­
das en el Senarlo por los cindarlanos Salvador Camaého 
Roldáu, Nicolás Esgnerra y Francisco dePanl\l Maténs, 
y sostenidas por los cinclarlauos Martí'nez de Aparicio, 
Rufo Urneta y ·Jnlián Trnjillo. La votación fue nom.i­
nal, y estuvieron por la nPgativa, esto es, por la derrota 
de las objeciones, los ciudadanos Cama cho Rolrlá11, Ca­
yón, Oalder6n, Cervantes, Esguerra, Hurtarto, Lesmes, 
Maténs, José Rnsebio Otálora, Pérez, Reinale<>, r.rruji­
llo, Ulloa, Uribe Gabriel y Urihe .José Vicente-, y por la 

1 negativa; lo.s Srs. Arrieta, Galinrto, Martínez de Apa­
ricio y Urneta [A na les dPl Senado, número tiG.] 

Esta declaración era conforme con el programa de 
tolerancia política y religiosa becba · por el partido in- , 
dependiente, mas es de advertir qne cou los indepen­
dientes votaron en el asunto ann ciu~ladanos que en 
otros puntos diferían de ellos t'll ese ano, tales como 
los Srs . Oamacho Ro!dán, Esgnerra y Trujillo, "prneha 
inequívoca de cnan mal ha interpretado el Sr. Presi-

. dente la Constitución en este asunto .... Francamente, 
dijo. el "Repertorio Oolom biano'' no era de esperarse 
que el antiguo catedrático de Derecho discurriera con 
tan poca lógica, con tau manifiesta ineoDsecuencia. 

"lo Y qué diremos del tacto político de objetar la 
ley en cnesti6u en las actuales circunstancias, cuando 
el partido independiente le vuelve la espalda a Ja Ad­
ministrnci611 y cuando el partido , radical, cansado 1le 
esperar, 110 oculta ya sn despecho y su propósito de le­
vantar puesto en el palacio de Gobierno, presidido por 
el temible poder de lo inexplicable y de lo desconoci­
do~" 

La tarifa rfo n.'dtianas, que .contenía varias dispo­
siciones probibitiv_as con el pretesto de favorecer la in­
dustria nacional, prevaleció como estaba en presen­
cia 1le las reformas propuestas por el Secretário de 
Hacienda, D. Miguel Samper, y sustentadas por é l 
con -razones iucontestahles, por lo cnal dijo el Dr. 
Martínez Silva en el "Repertorio Coloo1hiano": Cou­
t.innamos, pues, en pleno régimen, no diremos. protec­
cionfst,a, sino prohibitivo, después de cincuenta :;ifios 

1 
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de enseñanza de Economía Política, y cnanclo parecía 
imposible qne en esta materia volviéramos a la época 
de la colonia. Curiosa protección ésta que se ofrece 
hoy a la industria uacioual; se encarece el petróleo, 
por ejemplo, para favorecer la manufactura de las ve­
las de sebo; s~ gravan las monturas extranjeras en 
favorde _____ .las sillas de Ohocontá; se recar~·ael 

precio del calzado en beneficio de lns alpargatas .... 
El Dr. M::írtínez Silva atrihnía esa legislación 

adnanera proteccionista al deseo i'le sn autor de hns­
car popnlariclad entre alg:ullos a1·tesanos de Bogotá. 

Muchos estrng:os ha hecho en la delicada mate­
ria rle impuestos la ambici611 de popnlnridad. de los 
políticos y aspirantes de conciencia elástica o en rea­
lidad, ntilitaristas por c>ontpleto. 

El Dr. Núñe!z "salió de Bogotá (vía <le La Mesa a 
A rrnpoima) el 11 de agosto y el 17 llegó a Oartagena, 
en donde fné recibido en medio del público regocijo." 
Para sn salida y para precaverse de las maniobras <le 
la "Sociedad de La Salud Pública", hubo 1ie observar 
CH~ltela, e ir acompañailo del general Antonio B. ener­
vo y de otros amigos. 

Para proteger al Dr. Núñez contra cualquier teu­
tativa de ultraje o asesinato había dispuesto el Secre­
tario 1le Guerra, Dr. Beujamín Noguera, el envío de 
nn batallón, vía al Magdaleua. Oonsumado e! objeto 
de la marcha, el Dr. Noguera, qne era holivarense y 
leal al Dr. Núñez, refirió el hecho al Dr. Zaldúa, qnieo 
lEI respondió: 

"Üomo a 1 Dr. N úfiez, se le persigne por sns actos 
en el ejercicio del Poder Ejecutivo, hizo Ud. muy bien, 
porque el Gobierno debe protegerlo". 

[Así se lo re1iri6 el Dr. N<igu'era al Dr. Luis M~ 
Isa za]. 

_"El Sr. Núñez, dicho sea de paso, es el único Pre· -
sicleute cuyo prt'stigio se ha aumehtado después dé 
rlejar el mando, y esto se explica p01' la habilidad, el 
tino y la energía desp,legados por él en la crisis polí­
tica qn11 acabamos de pasar. A no ser por el Sr. Dr. 
Núfíez habría estallado una revolución <le fnnestísimas 
consecuencias en los primeros días de abril, y ::;in sn 
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atinada dirección es mny posible que el ·partido inde­
pendiente se bnhiera (leshandado cuando empezó a 
hacerse se11sible el movimiento de reacción iniciado 
por la actual Administració11. EJ Sr. Dr. Núñez es de­
ciclidarnente contrario a toda medirla violenta: tiene 
fe en la fnerza de las ideas y sabe sacar partirlo <le los 
desaciertos rle sus adversarios. Así, con sus i rn portan­
tísi mos (•scriios en 'La Ln:z.', po'r 111.1.a parte, y con sus 
oµortuuas indicacioneM a sns amigos de las Cámaras, 
por otra, logró contener a los impacientes, retemplar 
a los vacilaÍltes y desbaratar to<las las tramas rle los 
.radicales. El partido iudepenrliente tiene, pues, hoy 
la ventaja de contar con un jefe de prestigio, y ésta es 
t~rn1hién la mejor garantía rle paz que <~e no ser así la 
pr6xima elección presirlencial sería indudablemente 
el µriilcipjo de una guerra de completa disolució,n". 

[Del "Repertorio Colom hiano''.] 

ll<tblcrndo de las fechorías de L(t Salurl Pública di­
jo el "Hepertorio_Colombiano". [septiembre de 1882]: 

"Desde que el· Dr. Núñez cesó ele ser Presidente · 
principió la .propaganda exterminadora a estilo nihilis­
ta, con la diferencia (le qne los n~hilistas rnsos tienen 
el valor de afrontar a 1111 enemigo potentísimo y <le 
arrostrar la muerte siempre qne es necesario, al paso 
qne m11cbos odiosos 11ihifo,tas colombianos son inmn-
11es azuzadores de coharcks Y· traidores ataques a per­
sonas 110 defendidas por la cuchilla de la ley. Hojas im­
presas, distrihnídas y fijadas en las esquinas, han esta­
do convi<lando de conti11no al asesinato, señalando por 
sn non1hre las víctimas designadas. Y h11ho plumas 
qne escribiesen tan desalmadas invitaciones, y hnho 
impresores que las diesen a lnz, y 111anos que las fija­
sen en puestos públicos. Se bali'la eu nombre de nna 
asociación poderosa del pa·rtido radical. ____ . Y de 
esas palabras se pasó a los hechos. El Dr. Núñez no 
fné .inmolado porqne awovechó los avisos que se le 
dieron, y salió de la Capital, convenientemente custo­
diado, sin cuya pr~caucióu no es temeridad creer qH~ 
ya no estal"Ía ~n el nÍlmero de los vivientes. 

"Pero el Dr. Becerra, otro de los condeo~idos por el 
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Gobierno anó.nimo, fné atacado cierto dfa, al anoche­
cer y con su compañero D. Alherto Ur<la11eta escapó 
milagrosamente de los tiros de que· fné . blanco. Nada 
se pndo averiguar de aquel atentado, y cnaudo pasado 
el susto tornaba el público a sn habitual inrloleucia, le 
despiertan de otros balazos asest.::11los contra el·Goher­
nador de Onndinamarca [General Aldanal principal 
gnar<lián hoy del .orden y la paz. Y ahora s\ hablan los 
periódicos radicales para conjetnrar qne el ate11tarlo 
ha ;¡ido un hecho aislado y para cougratnlarse pasados 
algtrnos días por la mejoría del General Alcla11a". 

El Senador D. Ricardo Becerra, a q11ien "la Sa­
lud Pública" ·procnr6 eliminar, contrajo, desde. el ata­
que q·,ie se le infirió. nna enfe,rrnedad qtrn lo privó de 
la vistl:l en los últimos años. 

Era un cundinamarqués distinguido, estadista 
ilustrado, escritor independiente, notable orador, "hom­
bre de nobilísimo carácter, intachable en sn vida pri­
vada, enemigo de toda violencia y qlle se había dis­
tin¡.ruido [en el Seuado] por sn empefio en facilitar la 
conci 1 iacióu entre el }ljjecn ti vo y el Senado, parecía 

· ser entre los prohombres del partido independiente el 
menos expuesto a ser víctima del asesinato polí~ico 
en aqnellas circunstancias". 

Comentando tales a0ontecimientos, dijo el "Re­
pertorio Colombiano" [rle agosto]: 

"El Congreso y los perió<iicos todos, con excep­
ció11 <le los radicales, han µrotestarlo enérgicamente, . 
como lo hacemos nosotros, contra el salvaje atentado 
que pudo privar de la vida al Sr. Becerra, y la socif'­
dad entera, hondamente lastimada, pi1le pro11to y efi-
caz castigo para los culpables. ____ .. Lo intentado 
contra él aquí eu Bogotá y lo ocurrido últimaurnnte en 
Zipaquirá y en otras poblaciones donde füucionan _las 
sociedacles democráticas llamadas de Salwt Pública, 
po11en de rnanifiest.o lo qne sería nna reacción radical". 

Lct cuest.¡6n del Tiranicidio y la Impunidad, con 
mot.ivo de los atentados de la Salncl Pública, la trató 
magistralmente el egrt-gio p11blicista D. M.i_g·1rnl Anto­
n_io Caro en su obra "Artículos y Discmsos" [página 
299, Bihl ioteca de Zea, Departarueu to de Historia nú­
mero 732]. 
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·La defunción del Presidente Zaldúa 

ocnrrió en didemhre 21 de 1882. 0011 estt' motivo el 
Dirt>ctorio Nacional del Partido .Oo118Nvador acordó 
"registnlr en las col1111111as 1le su órg·auo oticial el nom­
bre del Sr. Dr. Zaldíia, tH>tahle jnriscon'!nlto, 'l:wmhre 
de bien y digno !liqd:.idanP, como nn trihnto dP respe­
to <lehi<lo a qnie11 foé primer Ml'lg·istn1do de la Nación 
con el concur.so de todo~ los partidos". 

};JI Directorio consignó qne el Dr. Zalilúa en vida 
hl'lhía dado alto t>jemplo de moralidi.rd privada,, y 11111-

riú dándolo de fidt>ljdad a la Iglesia t>n <lll,e 11aci6 y 1le 
respt>t<> y lealtad a las i1 stitnci•111t>s. 

Firrn~ron: Sergio Arboleda, Alejandro Posada, 
Ma1111el Br-iceño, el Ser•rt>tario, Hnfino Gntiérrez. 

"RJI Oonst>rvador", número HJ6, discerniendo so­
bre la defünción del Pre'sident~, advirtió que el Dr. 
Zaldna cnaudo se pers1rndió de qne se acercaha sn ho-

• rn suprema, "dictó con serenidad sns providP11cias pa­
ra qne Sil 11111ertfl 11•• diera ocasión ·a qne se interrum­
piera la sucesión constitnciorrnl 11i se pertmhara el 
ordt>ll pnhlico; y él mis1110 reu11ie111lo a los Secrt>tarios 
del Dt>spaclw, dispuso qne se diera inmediato aviso de 
Sil crítica sit1iació11 a 1 .primer Designado, llamándole­
parn reemplazarle, y or<len6 qne si"éste no venía opor­
t1lname11te, se diera lnégo posesió11 de la PrPsidP11ei:~ 
a aqne) de los Desig·11ados que estudera en capacidad 
de t>jercerJi.1 .. __ .. " . 

rnt Oousejo de Ministros <lictó las prnvi(lencias del 
caso para los · .fünerales. Oomponíase aq1wl cuerpo de 
los Sres. A lviar, de GohiPrno; Q111ja110 Wallis, de Re­
laciones Exteriorés; Benja111Íli Nog·nern, de Gnerra; 
Napoleón Borrero, del Tesoro; }1"elipe J1'. Paúl, de Fo. 
mento; Emigdio Paláu, de Hacienda; Rnfo Urneta, 
de Im.trncción Pública. · ' 1 

Entonces se encargó del Poder Ejecntivo el pri­
mer Designado Dr. José Eusebio Otálora. 

La ·evolución-radical. 

A t' re,ledor snyo se agazapó la plana mayoL' rlel 
partido ra(lical cuando se le ofreció Ja candiclatnra 
presideJ1e<ial, con el ohjeto de oponérsela a la del Dr. 
: ~ L . . . 1 
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.Núñez, qne era la adoptada por · el partido indepen­
diente. Esto se lla1)1Ó "la füvolnci6n". (t) 

El Sr._ Otálora, qne debía sn elección para desig­
narlo a los independientes, se olvidó de sn origen al 
aceptar esa ca111lidatnra, que se le ofreció en el con­
cepto ·de qne siendo él Presi<lente y candidato "sería 
invencihl1:-1 teniendo a sn servicio la füer1a pública, el 
'l'esoro, los unme.rosos agentes ele que el Poder Ejecu­
tivo dispone en toda la RepÍlhlica y las naturales in-
fluencias que da el ejercicio clel Poder supremo ______ · 

" '. ____ ~ 'J'an pro11to como la resolución del Sr. 
Otálora se 'hizo pública nn sentimiento unánime de 
reprobación estalló en todos los buenos ciudadanos de 
uno a otro extremo de la República. El vacío se efec­
tuó al purito en torno <lel Presidente~ tocios sus· ami­
gos le ,·olviernn la espalda, el Miuisterio renunció en · 
masa, varios distinguidos ciudadanos que habían sido 
tavorecidos con honrosos nomhramientos devolvieron. 
éstos con dignidacl, el General en Jefe del Ejét·cito di· 
miti6 el mando y mnchos oficiales signieron sn ejem­
plo. I.1os Gohierrios de casi todos los Estados dieron a 
los pnehlos l<l voz de alerta, empezando serios aprestos 
para lct deti.~nsa de las institnci.cmes y clel honor nacio­
nal, y aquella voz fné contestada en todas µartes con 
extraordinario erHnsiasmo. En nna pal&hra: tué .tan · 
enérg!co y vigoroso el empuje de la opinión, que el 
Sr, Otálora compreudió que se bailaba al borde de un 
abismo, que iha a desencadenar el monstruo de la 
guerra civil, qne corno pron>caclor de ella cargaría con 
la execración de las generaciones presentes y fntnras. 
Este santo temor le detuvo y le ohligó a n1lver atrás: 
renunció de 1111evó v de un modo irrevocable sn candi­
datnra, y la calma ~rolvió como por ensalmo a todos 
los espíritus", · 

(Martínez Silva, septiembre de 1883). 

La tentación contra el Sr. Otálorn parti<Í riel 
Olimµo del Partido radical: ''los, Jefes <le ese µartirlo, 
que trazaron el plan de la Evoluci6n, lo hicieron pre­
cisamente porque sabían que la candiclatnra del Sr . . 

[l] Obrad~ los Sres. F~\ipe Zapata y A qui.leo Parra. 
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Núñez 110 po<lía (>nconti'ar .resistencia seria en nn de­
hate pacifico; ellos co11ocian sn propia dehili<la<l y por 
eso 110 pensaron nunca en presentar nn candidato ra. 
<lical en oposic"ión al Sr. Náñezj ellos sabían que sin 
el apoyo 'le la Guardia Oolomhiana todos sns esf'ner­
zos sedan impotentes co11 tra el Partido Co11sPrva<lor 
y el Independiente nnidcs. Cuan<lo se fijaron, pnes, en 
el Sr. Otálora, de quien hacia11 y habían hecho mota 
y escarnio, no erig-ieron n11 candidato sino nu instru­
mento bélico. Sn plan era robarse al Jt-fe <1el Gobier­
no, provocar~ su somhra la guerra y fiar el presente 
y el porvenir de sn cansa al azar .de las ha tal las. La 
m:ol11ción en que tignró el Sr. Otálora como candidato, 
no fne en el fondo sino nna corispiraci6n contra la paz 
pública." · 

Perdida la tniolución, por la rennneia del Sr. Otá- · 
lora, los radicales se adhirieron de plano y si11 co11di­
ciones a la candidatura del General Soió11 Wilcbes, 
gobernante de Sa11tan<ler, echaudo la (•spacla de <'St·e 
caudillo en nno <le los platillos de la balanza. 

"El resultado de esta segunda maniohra füe nnlo, 
y la elección del Dr. NÍlñez, 1111 hecho · indiscutible. 
Ohtnvo el triunfo eu sei¡¡ Estados y hahría cor1t.,1do 
con la nnanimida11 si en Sa11tanrler, Antioqnia y 'l'oli­
rna la opi11ión conservadora hnhit>ra contado .con g·a­
ran tías .en el campo _electoral. Pero lo cierto, PS q ne 
el perío<lo de gestación electoral que snrgió desde la 
Evolución radical fne de expe,ctativa y penosa inqnie­
tnd en la Nación." 

La instrucción religiosa en las Escuelas. 
En el Estado del Canea se verificó e11to11ci>s una 

reacción favoralile al progreso de la Instrucµi611 Pú­
hlica, con la disposición <le qnto en las escuelas dt>I ~~s­
ta1lo St> diera a los niños instrucción religiosa y de ha­
cer extem;,ivo el mismo espíritu a los estahlecimientos 
de educación superior. Asi lo declaró el Gohirrno pre­
sidido por el General Payán "interpretando fielmente 
el pensamiento de la Legislatura y la volu11tad de los 
pnehlo~". 

Si en el Ca nea mismo y en los <lemás Estados se 
hnhiera ohrado así desde 1871, sin reticencia ni des-
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lealtad, la afliwncia <ie 11tños a las eS<'t.ielas ofi<'ialt>s 
no bahría sitio i11tt>rrnmpida, la oposiciún a · los esta­
blecimientos otieialt>s habría ct>saclo y la paz no ha­
bría vacilaclo 1;or motivo ele la instrtH;ción oficial. 

En el Estado rli! A.11tioq11ia, icórno fo11cio11aha la 
fostrucción Pnlili!'a dt>sde 1880 ai 84? 

-De confor'midad con los prii1Cipios <le. la i11strnc­
ción laica o att>a, •í sea la t>scnela 11t•ntra. 

· El Gobierno St>c1·io11al se afanaha mncho por 
atraer niños a liis esc1wla8, y para logTarlo t>jel'Cía pre­
sión sobre las familias r1•111w11te8. y si aleu:aban q11e 
preferían parn 8tl::i hijos las escuelas privada8, se~ les 
contestaba q11t> en éstas :w 8e daba instrncciún sufi­
ciente. 

Recordamos perft>cta111t>11\e lo qne pas6 e11ton<'es 
cnaurlo el Prefrc~to del Centro, Sr. Hicardo Castro, 
obraha en el se11ti1Ja inrlicado. , 

~Js cierto q11t> el Gohit>rno General dt>claró en jn · 
lio' de J876 q11e ;.il sact>rclotP catúli<~o im lt> pt>rn1itiría 
entrar a las t>S1~1wlas oficiales a dat· la i11str11cció11 l'H-' 

ligiosa a los hijos 1fo los padres dt~ fa111ilia ·c¡11e así lo 
solicitaran; pno 1lespnés de la victoria, el Gohierno 
GenPral no pensú e11 regla111entar el as1111to para faci" 
litat' esa pro111Pf'a. El Gohit .. rno del E8tado de Antio­
qnia tampoco dio paso alg·11110 para hacer len!mente 
efoctiva tal clisposici{J11. 

A este rpspPcto se lee en "La ' .Jnsticia" número 
113, artículo '' ITII A t eísm<) leg-a I": 

"Entende111os qne la A ntorida<l Eclesiáf;tica q11iso 
interveni'r al principio eH esta c11t>stió11 de e11seña11za 
religiosa y moral, pno el Gohit>r11<> contt>stó con mar­
cada ojeriza a las t>f'Cnelas lihrt>s eristianaN, hasta lo­
grar la snpresión de algunas por rnedio ele la persecn-

. ción que sus a~re.ntt>s han estahlPcido en varios distri­
tos .v fraccio1ws. ºº-'' t•st e 11101 i vo la pott>stad reJ igiosa 
no pndo seguir adc~lante t>ll sus prndentes propósitos~ 
y se contrajo a amo11t>star a algunos directores y di­
rectoras bien i 11 tP11 cionados para qne no vaci !aran en 
enseña1· su reli~ión a los niños católico8: así Jo ban 
hecho en alg1111as parteti, tanto por aten<ler a las evan­
gélic:;is insinuaciones 1le la Antoriclad eclesiástica, co-
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1110 a In i11<"011trastahle e11Prgía. dtt los padres de fami­
lia. }fo Mt>dellí11, sohre todo, ha ohr1do el Gobierno 
con s11111a ri¡ri(ln, si por rigidez 8e pnede e11te111ler 
la terqnedad para i11c11lcar el ateismo y el orlio a · la 
I¡.rlesia y a l Clero; pero aquí sohrn11 por. fortuna los 
h1w11os ele111ento'8, pues hasta los mis111os ,liberales - se 
manifiestan eo118ee11e11tes con las doctrinas religiosas 
que profesa11, y en lo general 110 se asocian a f2Stas 
ma1iifestacio11es clt•I l'Spírit11 i11transig·e11te de. parti,do. 
Los estahle1•imientos lihre8, p'l'irnarios y secundarios; 
de uuo y otro sexo, ah11nda11 en la capital del Estado: · 
el Goh-ierno rnis1110 rPconore .sn i11forioritlad1 y el tris­
tísi1110 papel qne está ha<~it- ndo en e8ta materia, por lo . 
cnal no St) ha atrevido a prohibir la enseñanza de que 
hahlamos, 11í aun en la Es1·11ela .Normal de instituto­
ras: aJg-1111a hostilidad !.e lt· hizo a la Sra. Directora 
(D~ Mercedes Bravo Echen,rri), pero ·ella es fen·iente 
cat6lica, y esta hleció no el cnrso, s i no la enseñanza 'de 
relig'i{rn y de moral, qne 1la grntnítamente, por orden 
del Prelado, 1~1 irit•·li:,!'e11tt1 ~eeretario (1le éste) Dr. Ho­
drígúez (Francisco J.)'' 

En otros distritos se llaha la enseñanza religiosa, 
ya e11 <>sm1elas librt>s o ya en la8 esenelas oficiales, 
cuando los padres 11e familia tenían la snfieieute ~ili­
gencia y e11erg·ía µara obligar a los 1.naestros a dar o a 
permitir tal e11señanza. -

En la enseñanza nniversit~fia la ii;strncci6n reli­
giosa no figuraba <>11 el Pérrsnm. Sólo se hahlaha de- la 
moral, per<) sin definir de c11ál moral ~"e trataba; y por 
el contrario, los al 11 m nos est.11 vieron da 11do m nestras 
de att>;smo <>n 1111 perif1dico q11e redactaban, titulado 
''La Marcha;'· I1Jn él se 11eg-aha "la Pxistencia de Dios, 

·y como consecuencia, la creaci611 del mr~ndo "por El y 
Ja inmortalidad del alma." 

Entre los 1liscíp11los. del Colegio Central en aquel 
tiempo, se contaba el Dr. Jesús M~ Rendón, natural 
de .Santo Dómi11go, quien años adelante reconocía que 
si él bahía abandonado la relitci6n de sus padres y 

·acepta.do los principios del racionalismo, lo debía . a 
sns profesores, particularmente al Dr. Luis Eduardo 
Villegas, ·qnien unos veinticinco años desp11és .ya esta-

> . 

'' 



t 1 

l 
1 

1 

1 

l 
~ [ 

440 REPER'l'ORIO HISTÓRICO 

ba reaccionando hacia la Dtwecha y mnrió con los Sa-
cramentos de la Iglesia. · 

En cuanto a las escuelas pri111arias, nos ha referido 
D. Martin Moreno de los Ríos qne, estau1lo él de Vi­
sitador oe Instrucci6n Pública en los pueblos del Nor­
te, un día le dijo ~1 Presidente del B::sta<lo, D. Luciano 
Restre_po: Vea Ud. qne en esas escuelas se dé la en­
seiia11za religiosa por el Catecismo del Pad1e Astete. 
Se compreude, si, qne si el Prt>sidente así lo pensaha 
y Jo quería, le faltaba re¡.¡olución para romper con las 
tradiciones y preocnpaciones de sn partido ordenando 
que tal enseñanza figurase e, el pénsnm oticial. 

Labor docente de las Hermanas de la Caridad.· 

Con motivo de nna afirmaci6n falaz 1le que las 
Hermanas no son útilee sino eu el Hospital y no en el 
terreno docente, co11testó nn ilustrado y competente 
institutor de la capital: 

"He sirio nna de las mny pocas persorrns qne han 
tenido la honra, en los dos últimos afws, do 'ser invi­
tadas a los exáme1ws privados qne han presentado las 
alumnas del Col.egio, o Escuela Superior que tienen 
las Hermauas (rle la Presentación) en el Noviciado de 
Bogotá; y en las diyer8as materins en qne las be exa­
minado, hao contestado satisfactoriamente según sns 
respectivas clases. Allí .se en8eña to1lo lo qne· es cos­
tumbre enseñar en los demás · colegios de señoritas: 
castellano y francés, aritmética y geografía, historia y 
religión, caligrafia y dibnjo, etc., y en todas están hie11 
instrnidas las alumnas. En cuanto a cultnra, hordado · 
y demás babilií!adt:>s femeniles, el voto nnánime de los 
padres de.familia y <lemás personas que han asistido 
a la solemne distribución de premios es suficiente tes­
timonio. Ana la recitación y declamación entra en par­
te en la enseñanzH. Una cosa n1e Sorpren1li6 agra1la­
blel'llente,. y fue que to<las las niñas que escribían en 
el cuadro o tablero, bacíaff eón velocidad una letra rle 
forma inglesa, clara, ignal y elegante, como tle ¡llnma 
ya cursada._____ · , ' _ 

_ • ___ .No sólo de pan vive el homhr<', y la cari-



'' 

Sra. D'" Natalia Barrientos y 

Zuláibar. 



REPER'l'ORIO HISTÓRICO 441 

da'l no consiste únicamente en dar de comer al ham­
briento, sino también en enseñar al que no sabe. 

· La limosna del espíritu es en ocasiones más pro­
vechosa y necesaria 'qne la del cuerpo. 

José Cafoedo Rojas. 
(De El Zipa, número 3H). 

En los últimos veintit:~inco años las Hermanas ,de 
la Prt>sentación le hau dado poderoso impulso al des­
arrollo de su plan docente.Y etlnca,tivo, particnlarmeu­
te en sus establecimientos de Medellín (el del colegio 
primitivo y el Internarlo qne fnndó en la colina de los 
Angeles la benemérita Madre Annnciación), de lo cual 
son testigos numerosos pa1lres de familia y señalada­
mente sujetos tan· competentes como D. José María 
Escovar, y los DrPs. Francisco A. Uri'.>e Mejia, Oarlos 
E. Restrepo, Martín Moreno de los Ríos y Wcardo 
Restrepo Oal lejas. 

Mujeres de antaño. 

Doña Natalia Barrientos y Zuiaibar pertenecía al 
tipo dicho y era bija del matrimonio . de D. Manuel 
Barrientos y D'.1 Mercedes Znláihar. Del mismo trnncó 
nacieron D'.1 María Antonia, esposa de D. Julián Vás.: 
QUPZ Oalle; D'.' Jnliana, qne tenía excelentes ·dotes de 
institntora; D'.1 Marcelina y D'.1 María del Rosario, ca­
sadas sucesivamente· con el Dr. Mariano Ospina Ro­
dríguez; D'.' Oarlota y Dª Matilde, esposas qne fueron 
<le sn primo el Dr. Joaqnín Emilio G6me;.•,; D'.1 Ulpia­
na o Sor .Josefa Barrie11tos, que fné religiosa vicenti­
na por más de medio siglo, y mnriú en La Habana'; D. 
Jenaro, joven lle muy bnenos talentos, víctima del 
combate de Rionegro (1851); D. Wenceslao, sujeto de 
mucha observación, agudeza «le conceptos y benevo­
lencia y éaridad; y D'.1 Mercedes, esposa ·que fné de 1m 
primo suyo, D. José María' Barrientos Villa, clistingni­
lla por el primor de su le'tra, la cultura de sn trato y la 
bonda1l de sn corazón. 

Un-esclarecido ciudadano, que füé testigo de sns 
hechos, \ l) escrihi6, por noviembre de lts82, el signien-

[1] El Dr. Mariano Ospina Rodríguez. 
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te recnerdo necrológico, qne corrió de molde en "La 
Jnsticia" de Mel'lellí11, :dímero i 12: 

". ____ . 811 presencia no se echará de menos en 
el teatro, en los bailes, e11 las fiestas y fes ti 11es; pero 
se sentirá 1111 líig11hre vacío en la eabecera del enft>r­
mo desvalido, en la tri¡.;te morada del necesitado. Ni 
en la jnve11t11d, 11i. en la edad madura, ni e11 la ancia­
nidad se ocnp6 esta alma cristiana de lo .qne exigen · 
los goces materiales· de Ja vida, las imperiosas e insa ~ 
ciahles satistaccio11P~ de la Vf1nida1l. Sn vida füé to<la 
de sacrificio en pro del bien ajeno. No co11oció la apa. 
tía ni el descanso; lá actividad y euei·gía de sn carác­
ter se ejer.citahau de cóntinno husca11do los crneles 
sufrimientos de la miseria tímida y pndorosa, que de­
vora en silencio el hamhre y el dolor, y procnraudo 
los medios de socorrerla y }\liviarla. Sn inquieta soli­
citud por remediar las penosas oecesidad.es tísicns y 
morales de la lrnma11idad qne estahan a su alcance, 
la tl"esvelaha y co11su111ía . NniH·a solfoitó nada de "'!­
familia, ríi de sns extensas relaciones soeiales e11 be­
neficio propio. Sólo ocurría a ellas cuando algnna gra­
ve y urgente necesidad de perso11a desvalida, qne por 
si sola 110 podía remediar, lo Pxigía". . · 

"No desatendía el cnidario de sns hie11es hereda­
dos; pero no para procnrarse goces y comodid¡ules, si-
110 para tener recursos pjira dar de comer a·l harnbrim­
to, para vestir al desnitdo, para amparar al huérfano; . 
para socorrer al necesitado, para atender a las gastos 
necesarios del culto, Onando el Hospital de Caridad (an­
tes San ,Juan 1le Dios) se veía privado de medios pa­
ra atender al cuidado de los enfermos, se constituía 
en él enfermt>ra grá'tnita, y eu nuestros conflictos san­
grientos la ht>mos visto, a dt~specho del estarlo deli­
cado de sn salu1l, emprender 1111 larg-o y peligroso via­
je al campo ele batalla (a Manizales en 1876) -a cuidar 
con las Hermanas de Ja Caridad, los inft>lices beri1los, · 
trauajando día y noche éu a1]nella penosísima tarea 
con el más ardiente celo". -

''A sns esfnerws y sacrificios se d.ehe en grau par­
e) establecimiento de las Herrnaoas de ' la Oáridad en 
Medellín. Se desprenciió de nua parte de sns bienes 
para fundar establecimientos de educación gratmta 



- ·-- ---~----.. ..... - --......----,,.--.,...-- ----......,..,-,---.,,, 

RI<JPERTORIO HIS'l'ÓRICO 443 

de 11iñas t>n esta cindarl, qne son nn semillpro · ft>cnn­
do de instr11cción y de 111oralid?..d. Cuando (en 18ü:i) 
las rt>lil!·iosas Oarmt>litas fnero11 t>xp11lsada>1 de sn 1'011-
Vt>t1to y µri\'adas dti ~ns hient>s, las rt>cihió t>ll su cai-:-i, 
e hizo por !>llas cna11to p11do, D11ra11té la _pt>rsec11ei611 
dc•I Olt'1·0, favoreció y ayndó a los pt>rsegnidos si11 re­
p:-irar c•n 1nolt>sti:-is y sacrificios. Nnnc·a se prt>st>11tcí 
clesgracia o nN•esidad gTa,-e q1w t>xig·ipra 1-d soc•orrn 
de la cai'idad, qne r'10 la contara t'lltt;e los más solíci­
tos cooperndores a isn re111edio. Fné el angel tutelar de 
su familia". · 

"En sns últimos días, en dnra postrad6n, clt>stro­
zada por crueles y continuos dolol'es, sc•g11ra 11e la 
proximidad de sn mnerte y cristianamente prepn1ada 
para ella, se oct!paha 111ás d1~ evitar· penas y de procn­
rar el hien de las personas qne la, rodea han, qne de sn 

· propia situación física": · 

"Hecon1endó qne sns exeqnias fuesen sin pompa 
algnna; y >1i11 t>mhargo han sido mny >1ole111nt>s, por la 
denwstración de estim:lción púhlica qne el Olt>ro y la 
pohlaci611 ha11 qnerido trihutal'ie. El Ilmo. Sr. Oh ispo 
(1VJ011toya), el Cabildo E~lt>siásti<'O. 1i111cllos otros sa~ 
cerdl)tes, las Hermanas de la Oariilart con el 1111mero­
so cole1.do de La Prese11tació11, v 190 :iiñas de la gs. 
cuela católica gratuita; as.istie

0

ron espo11tá11t>ame11t1~. 
La concnrren(iia esl'o_gida de llomhres y (fo señoras a 
conducir el féretro de la casa a la iglesia ele las Oar­
melitas, fné muy numerosa; nua gran part'e de ella se 
retiró del atrio si11 asistir a la misa de cnerpo prnse11-
te, porqne 110 cupo t>n la iglt>siH". , 

"Así, después de una e11fer111edad penosísima, pro­
longada por mnchos meses, sufrida con heroica resig­
nación y serenidad de ánimo, terminó sn larga vMa de 
mo1lt>stia, abnegación y cari<larl cristia11as". 

Doña Natalia Barrientos Zuláibar (mnrió en Me­
clellín, el 30 rle octnlíre de 1882). 

Al e11tregar al Oreador sn alma 11ohilísima., hie11 
pnrlo repetir lns palabras testamentales del Apóstol 
San Pablo a 'Cimoteo: "Bo11um, certamen certavi, cur­
sum consuemavi, fi<lei serva vi". (He pelea1lo buena ba­
talla, he acabado mi carrera, he guarda1lo la fe). 
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Sn intervención en el establecimiento del Oolegio 
de La Presentación aparece relata•la con sus porme­
nores en nna memoria escrita en lb84 por el benemé­
rito sacerdote D. José MarÍi:l Gómez Angel, testigo de 
los hechos. Dice así: · 

"Bien pronto la Madre Octavia (Superiora del 
Hospital de San Juau 1le Dios) conoció las necesida- , 
des de nnestra sociedad, y alentada con la confianza 
y arpistad de la Sra. Natalia Barrientos Znláibar, en 
cnyo pecho artlía el 6ntusiasmo por las obras de r~li­
gión, de caridad y de bcn~ficencia, concibieron el pro­
yecto de fundar uu establecimiento de •Hermanas de 
la Oaridad', para huérfanos y para enseñanza". 

"Renunidas un día (en mayo de 1878) en el locu­
torio del Hospital con el Pbro .. José M~ Gómez Angel, 
confesor de las Hermanas, se discutió con entusiasmo 
el proyecto. La Madre Octavia ofreció su ~ooperación 
hasta conseguir de la Superiora General de Tours, la 
ma:lrn Del Calvario, su asentimiento y misióu de las 

ermanas necesarias para fundar irn orfelinato y es­
cne1as gratuitas. La Sra. Natalia Barrientos Zuláibar 
ofreció lo que poseía en la casa de de rlos altos y te- ' 
rrenos adyacentos, sjta uno en uno rlti los ángulos qne 
forman las calle:,, de Ayacncbo y Cilcnta. El Pbro. 
Góruez Angel ofreció, aparte <1e nna peqneña limosua, 
sn trabajo en proporcionar suscripciones y limosnas 
pnra tnn santa o~ra. Se acordó en aqnella confore11cia 
poner la emprel'la hajo los auspicios y t1rotección del 
ya Ilmo. Sr. Obispo Dr. D. José Ignacio Montoya, 
qne por motivo d.e sns er.termedades y fatigas resi­
"tiía eo sn palacio rnral del Poblado. La Madre Octa­
via y la Sra. o~ Natalia 1lehían ir COll esta misión a 
visitar al Prelado. Aquellas dos almas genercsas y 
entusiastas por el hien del prójimo, sin perder tiempo, 
pronto se presentan al Prelado, quien midiendo co~1 Sil 

talento y penetración la importancia del proyecto pre­
senta.do, lo comprende, lo bendice, lo prohija y les ofre­
ce Sil poderosa ayuda". , 

"Dos sucesos _notables y misteriosos vinieron co­
rno a garantizar la protección que Nnestro Buen Dios 
dispensaba a estos designios. El primero füé, que de­
seando la Madre Octavia aprovechar la primera opor-
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tunida«l de · coneo para. En ropa, escribe a la Snperiora 
General ilesarrollán<lole el proyecto concebido de es­
ta hlecer en .esta cinilarl enseñanzas gratuitas para las 
niñas pobres y el «,rfelinato, hajo la direcció11 lle, las 
Hermanas de la Oaridad. En esa carta preparaba sn 
ánimo y se insinliaba con ella pidiéndole, con el res­
peto qne acostnmhrau, una nneva misión de Herma­
nas. '1':11 vez algún temor, alguna insegnridad afecta­
ria el ánimo de la madre Octavia cuando escribía. 
Pero la Provi1lencia Divina inspiraba al mismo tiem­
po el mismo designio a la Madre del Oalvario: esta 
alma santa; qne tiene en sn corazón a todo_ el u1unrlo, 
siempre animada para hacer f>) bien, escribía a la Ma. 
dre Octavia excitándola a fin de qne trabajase en el 
sent1ido de establecer en esta ciudad la · enseñanza de 
las Hermanas. Dos plieg:os crnzaban simnltáneamente 
el Atlántico, uno de Europa a América, otro de Amé . 
rica a Enropa, los cnales llevaban en sí la expresión 
de nn mismo pe11samic11to: el de la edncaci.ón ver<la­
dera de las Hijas tle Me<lellín. 

"El otro aco11tecimiento foe el signie11tt>: El ·sr. 
Pbro .• José D. Jiménez, canónigo de esta Sa11ta Igle­
sia Oatedral, tenía en depósito nna gr'an snma <le di~ 
nero y 1111 importante secreto. La snrna destinada por 
el Ilmo. Sr. Obispo Dr. D. Domingo Antonio Riaño, 
desde nincbo antes de sn mnerte, para comprar la ca­
sa qne fue de los Jesnítas; y el secreta era el de dar­
les dicha casa a las Hermanas 9e la Oaridad, si algún 
dia el Estado de Antioqnia era bastante feliz ¡ara te­
ner en sn seno a estas obreras de la virtrnl. Oyendo el 
Sr. Oanónigo Jiménez nnestros proyectos, ~ste probo 
y honrartl) sacerdote, dotado de nna conciencia recta, 
y por otra parte apiantf;:l del progreso, jnzg6 llegado 
el flía en qne bahía de revelar su secreto, y lo comn­
nicó en efecto al Iliu.o. Sr. Montoya y a ~os qne pro­
yectábamos la obra. De esto resnltó que en un <lía ya 
tuvimos loéal para habitación de la~ Hermanas do­
centes ..••.. " · 

La tempésta11 revolucioi:iaria de 1879 arroJ0 l!:l~ 
jos de sn patria al Ilmo. Sr. Montoya ·qnien después 
de su visita· a Roma, pasó a Lomrles, desde donde es­
cribió a D~ Natalia Barrientos, el 1? de ~eptiemure: 
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"B'Jn la semana <•11lra11te iré a Tours a visitar 111 Oasa 
Madre de nnei<tras h11e11as · Her111a11as; alli arrf'glaré 
co11 Ja Marlrt> Snµniora el envío d1-1 las Hn.rnanas tan 
pronto como las pida11 de ésa. Al Phro . • Tirnérwz es­
cribí µarn qne la .Jnnta, de acuf!rdo con Ud. y con la 
M,arl1e Octa1•ia., las pidan cuando juzguen q11e es posi-
hle qne \'ay¡.111. . . 

"No \'ayan a 1l(•sh~tir <le laemprei:a; · trabajen t>ll 
pr1-1pararlo todo: por mi parte lPs ofrt>zc<) qne si me 
df>jan algü dl> lo 1]1rn tenía y lo demás qne pneda con­
segirir, todo lo Pr11pleaTé Pll llevar al caho esta ohra; y 
.si 11ada me dejaren, pediré dH púf'rta eu pnerta para 
qne ·1a sostengamos. No desmaye11. 

· José Ignacif!, Ol1ispo de Medellín." 

A expensas del Prel.ado vinieron las prinwras ci11- · 
co Herni::rna8 envb¡das di:' Tonrs (el ·5 de diciem hre de 
1879) con destino al Colegio de la Presentacióu de 
Med'ellín . -

. El monto de la do11ació11 1le la Sra. Barrie11tos 
(µri1H:ipal y frntos) ascendió a más de $ 13,7ü7, can­
tidad Pn su mayor partP i11\'ertida en el edificio de la' 
::ictnal Capilla y otras ohras ad. acentes 1il•I Colegio 
de la Prese11taci{111. 

La 111isma genúosidad se ostentlÍ en el empleo de ' 
SllS rentas y e11 la distrih11ci61J del l'l~~sto de SUS uiene81 

pnes 110 fue <'Orto el 11ú111ero de sus legatarios (esta­
hlecimit>ntos de heneticencia, parientes y desvalidos.) 

Amante de su fa111ilia, rnirlÍ siempre con particu­
lar dilección a sus 8ohri11os ~a11tiago, Maria Josefa, 
Manuel y Mercedes Ospina, huérfanos desde 1853, por 
mll'erte de D~ María del Rosario Barrientos de Ospina. 

Se señaló D'.l Natalia no 8Ólo por la amplitud y 
genero¡;>idad de coraz6n, qne la ba.hilitaha para mirar 
con simpatía a los 111e11e~torosos, sino tamhién por la 
capacidad µara aci·rtar en el manejo de sus negocio!!, 
la diligente lahoriosida<I, el valor, la energía y la fir­
nll:'za qne snpo de8pll:'gar en las épocas ' de calamida-
des y conflicos. - · 

· 011a11do a tines cie 1863 pasó el Dr. Berrio por la 
Hacieuda de Dol<~res (clistr_ito de Angostura) le prestó 
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"l<Jn la semana f'lllrnnte iré a Tonril a visiriir la Oasa 
Madre. de nnm;tras hne11as Herma11as; alll arrPghné 
co11 la MarlrP 8111.wriorn el e11vío de las HPr.manas tan 
pronto como las pida11 de é,;:1. Al Phro. ,Jirnérwz es­
cri hí µa rn q ne 1 a ,J 1111 tH; de acuerdo con Ud. y con la 
Marl1e Octm•ia., las pidan Clla11do jnzgnen qne es posi­
bl'e qne \'Hyan .. 

"No Yayan a tlt>sistir de la-empresa; trabajen t>n 
prt4parar.lo todo: por mi parte IPs ofrezc\) qne si me 
di->jan ttlgo ch~ lo <]ne tP11Ía y lo demás que pneda con­
se1rnir, to,io lo Prnplearé en llevar al caho esta ohm; y 
si 11ada me dejart>n, pedil'é dH pút.orta eu pnerta ' para 
qne '1a sostengamos. No de.smayen. 

· José lgnaciq, Obispo de Medellín." 

A expensas del Prel ,ado vini1:1ro11 las pri11wras ci11- · 
co Hen11a11as envi:)das dt- Tonrs (el ·5 de diciembre de 
1879) con destino al Colegio de la Presentacióa <le 
Me11'ellír1. · 

.El n1011to de la donaci611 de la Sra. BHrrientos 
(pri11cipal y frntos) ttseendi6 a más de $ 13,7ü7, can­
tidad Pll sn mayor partP in\·ertida en el edificio de Ja' 
actnal Capilla y otras ohras ad. acentes 1it•l Colegio 
de Ja Prese11h1ci6n. 

La rnisma genúosidad se ostent6 en el empleo de ' 
sns rentas y eu la distrih11ció11 del ri~sto de sus bienes, 
pnes no tne <'Orto el número de sus legatarios (esta­
hlecimil:'ntos ele henetice11cia, parientes y desvalidos.) 

Amante ele sn fa111ili11, mir6 sit>1npre con particu­
lar dilección a sus sohri11os ~a11tiago, María Josefa, 
Manuel y Merne1les Ospina, bnérfanos desde 1853, por 
mll'erte de D:i María del Rosario Barrientos de Ospina. 

Se señaló o:i Natalia no sólo pot; la amplitud y 
ge11ero~idad de coraz6n, que la ba!>ilitaha para rn irar 
con simpatía a los 111e11e1:1torosos, sino también por la 
capaci.dad JJara ac\·1·tar en el manejo de sus negocios, 
Ja diligente laboriosidad, el valor, la energía y la fir­
nwza que snpo desplega1· en las épocas de calamida-
des y c'lnfl.icos. · 

·Cuando a lines dl• 1863 pasó el Dr. Berrío por la 
Hacienda de Dol<~res (clistrito de A.ngostnra) le prestó 
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<leciclido apoyo y le sn11ii11istró gTatnito ,socorro ¡rnra 
eJ SllStelltO ele Sil tropa, 110 po~·o PXtPHtlada, Y apeitflS 
tnvo canoci11iit>11to dPI tri1111fo dt-1 Yarnnial se tr,.slad6 
allá con t>l objeto de or¡,,u11iizar t•I hospital mili1a1: de­
hido a sn solíllito <•nidHdo, lm; ht>rid11s de 11110 y otro 
h1-1n<lo fueron att>nttid.os opo1tntl'! ~· t>lfrazrn.t'lllt>. 

Bu sns ·viajt>s a Dolort>s, t>t·a 1·111111do se ponía 111ás 
Nt evidencin la P11eqría y actividad qne clesplegnlrn en • 
las excursiones e111prt•111litlas al t,rnvés, de :H}twl dila­
tarlo y 111onta1lnso tt•nitoriél. l),·stle los' pri111eros días 
de sn llegada al dominio hereditario t>lllpt'ZH hau las 
visi~as cl.i IPs montalÍt'St's, qnie11Ps halla han sit>mpre 
en elln, mano carit::ir1va p:na l'í<'<'oirf'rln¡;; cnn nrtírnlos 
alimenticioi,:, pit>Za8 dt> vestuario y di11.,10, y 1111 con­
sej<>rci i!nstraclo y piHtlmHi qnt>, sin vaei 'ar. 111·n1·nraba 
s11111i11i1'trnr les el ltálsamo 11Pt't'S·a1·io parn la c11raci611 
ile !as bniclas y e11fern1e1.Jadt>s físir·a8 .Y morales. Nnn­
<'3 de8Htt>ndía el ejt>rcicio de las obras ch• misericordi::i, 
por ditfoilt>s y pt>llOSHS (Jllt' ÍlleSPll, 

''B1Jat11.~ q111 intélligit s1ípn Pgé.nmn et páuper: in 
<he mala lib11rábit eurn Dómi 1111s." 

La candidatura del Dr. Manuel Uribe Angel 
para PrPsidente del PJstado c1 .. A 11tioq11ia e11 '. 1881 füé 
acog-i1h1, SPgÍln lo expresó"'La ,J11s1i1·ia (11Í111wro 41) 
ent,re otras considna<'iOnPs, 1·011 t>I ohjt>to de poner p11n­
t11 "a la <•posici6n Pntre t•l Gobierno gt>t1Pral y Pl del 
Estado ... . .. se ronsnltó pi:ivad:inwnte al ,Jpfo del 
Gohie.n10 g·p111·ral .Y a ~ns St't'JPtario8 si snfa recibida 
co.1110 nn acto dt> º' 'º"'i1· i{111 a clid10 Gobierno. ____ . ·se 
rt•cihió la co1>IPstaci{111 dt-> q11e t'I G1il1inno ge11nai no 
miraría C'Olllo acto de opo:siciú11 didrn ca111l_ida1 nra y 
que el co1101·imit•11to qne loH 11Jit>11tl1rns del Gobierno 
tt~11ía11 de las ideas y 111ira.,; dt>l snjPto en Cl!Pl"ti611 lt>8 
hieiera e!'perar qne sn elPcción haría reinar la mejor 
ar11w11ía entre los dos Gobiernos". 

f\:11 el Dr. Urihe A lli!el se 111irnli:) por los con!'
0

t'l'­

va1lores "la primera notahilid.ad IJheral 1le A11tioqnia 
por su .i11telig·e11cia, · sn saber, sn patríotismo, Rn digni-
dad pPrsonnl 'y de11H18 prt>ndas morales. _____ ,, 

A l11die11do el escritor al papel del Dr~ Urihe en el 
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Se11::11lo, <lijo qne se hahía disti11gni<lo en él por la rec­
titud de ideas~· las miras elevadas y patriórim1!I, y que 
t>I ¡wmrnmiento de trnhajar por !':11 can<lidatnra para 
Presidente 1lel Estado fné hien acogido ele parte de 
loscouserva<lores notahlt>s <le A11tioq11ia. 

En el arti<'nlo "Pensamos vota1" y en ·la ''Mani­
festación y Protesta del DirPctorio OonservadM", en­
tonces a cargo del Dr. Ricardo rnscohar Ramos, se ex­
riresan los mopvos ele abste11ción de los eo11serv11dores 
t>J1 _11qntilla lid electoral, para la cnal se .habían prepa-
rar:o 1'on m.idarl de acción. · 

La ahstenci{rn se <lebió, en efecto, a las constantes 
r•mP11azas de atropellos de parte dt\ los liberales qne 
tt>11ía11 t>11 sns manos la tuerza pnhli<'a y a la falta <le 
~nna11tías de· ¡11nte del Prt>side11te Rt>strt>po Uribe, qne 
na déhil dti carál'ter y 110 poseía la Pnerg·ía posith'a 
11t>ces:uia ¡rnra po11t>r a raya a los clt>nrngogos qne lo 
rodt>11ha11 y le servían cle¡¡ge11tes (Véase "La Justicia" 

I lltllllt'l'OS 40, 41 y 4~) . . 
¡Cómo se portó el Sr. Restrepo Urihe, corno go­

henrnnte, en lo tocante a la efectividad del derecho 
eleetoialf · ' 

-Es <lt>plorahlP tt>ner qne decir qne sn administra­
. ció11 11o •fne feliz a Pste respecto, qnL'\:Í por haherse so­
hrepnesto la porción más ·violenta y demagógica de sn 
pllrtido. ' · · 

El relato conl'erniPute a esto qne trajo el "H.eper­
torio ColOmbia110" <le Bpgota, uúm,ero 37, en sn revis­
ta de ;:H de julio de 1881, es la expresión de la verdad. 

En efecto, hahién<lose acercaclo al Presidente los 
miPmbros del DirPctorio Conservador para saber "si 
podían contar cou gara11tías en las elPcciones, la res­
puesta fne completamente satisfactoria. El Sr. Rest.re­
po llegó basta nrnnifes.tar qne estaba dispuesto a de­
jarse matar por cnmplfr 1·on su <leher, y dio en conse­
cuencia alinrnos pasos q1w revt>lahan sPr sincera esta 
promt>sa. Alentll<los con st>111eja11re Psperanza, los con­
servadores se i11scrihieron en las listas en nÍlmf'ro de 
más dt\ treinta mil electores y organizaron sns trabajos 
en todo el l~staclo; pero en vísperas 1le las e lecciones 
se hizo. de tai modo patente que los agentes clel Go-

J 
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hiPrno se preparaha11 a impedir por la füerzq el triun­
fo <le la mayoría, que los c1•11servadores se vieron de 
JllH>\7 0 e11 la necesidad de dirig-irse al Sr. Presiclenle. 
Este Magistra<lo fo..- e11tonce8 lllt'nos explícito, y ann 
l·leg-ó a ha·cer la co11fesión d~ q1rn se considera ha impo­
tt>nte para cumplir sus pro1nesa~ :rnterinres. Se apeló 
entonces al Jefe de la Gnarclia Oolomhia1rn, a qnien 
se suponía interesado en el trinnfo del candidato i11-
dependiente ( 1 ), pidiéndole las necPsarias g·arantías; 
su rnsµnesta fne qne los conservadíH't'S las tendrían 
amplias si presci11dían de s11s candidatos propios para 
la Legislatura y votaban por liherales. gsta dt>cl:nato­
ria, qne no dejaha lugar a rl11das. lasti111ó prof1111da .' 
mente la dignidad de los conservadort:'s, y sn Dirt'cto­
rio, persuadido ya qne todo t'sfnerzo para tri1111tar por 
medio del sufra¡ . .do era 110 s61o inútil sino pelil!Toso 
para la paz póhlica, resolvió qne el partido se alt>jara 
<le las urnas. Así se hizo y en consecrnencia tri1111fó sin 
lucha el candidato radi~al, Sr. Lncíano Rt>strepo. De 
todos moclos esos tr!lhajos 1le los conservadores, all11-
qne sin resultado inniediat<1, han sei·vido µara exhibir 
sn espíritu de co11cor<lia, la inmensa mayoría dt-' que 
disponen y la disciplina y urlidarl que han lc•~T.aclo ~d .. 
quirir en medio de la opresi6n a que han estado some­
tidos." 

El Dr. Manuel Uribe Angel, río sintiéndose con 
ambición bastante de Ja Presidencia clel ~Jstado ni con 
la energía sufioiente para arrostrar las molestias y pe­
nalidarles inherentes a una lucha electoral con 11111chos 
de sns amigos personales y pqlíticos lncrnstaclo¡.¡ Pll el 
hando liberal radical, 11110 1ie ellos el mismo D. Lucia­
no Restrepo, se apresuró a lmcer dimisión de la can­
didatura qne le habían ofrecido los conservadores, por 
i nsi 11 nación del Presidt>n te <le la Rt•púhlic~l Dr. N úñez.' 
quien pensaba qne en aquellas circnnstaneias deliea­
das lo más prudente y patriótico de parte de .los con­
servadores sería apoyar ·decididamente la candiclatnra 
de 1111 liheral moderado y prestig'ioso como el Dr. Ud­
he Angel, reputado ·por el Ur. Núñez..como liberal in­
depencliebte. 

(1) I~o era •el Dr. M~nuel Uribe ¡\ngel. 
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Posesión de D. Luciano Restrepo. 

, , Este ci11dada110 s¡-1 Pncnrg6 de la Présidencia del 
Estado dti Antioqnia PI 1·º de 11oviemhre <l~ 1881, y sn 
discurso i11aflg·11ral lii;1,o cOIH'Phir espPranzas de q11e sn 
Ad11iinistraci611 sería moderada y correcta, y capaz de 
gara11tizar a todos los cin<ladanos sus r(~spectjvrn; de­
recho!':, partfonlar.mer:te P11 lo relativo a los dt>recbos 
eledora les. Rn dis1~nrso foé calificado por "Ri Repei·­
tori<~ Colon1 hia110" (N. 0 XLLI) "corno 1111 111odelo eu 
sn ,l.!é11Pro, por la sencillez, la franqueza y la nrndt>stia, 
110 menos qne por la honradez de todos íillS co11cep­
tos. 

"El Sr. Heslrt>po el': nri aea11dalado negociante 
que no delie nada a la política, qne !Pille m11(·l10 al 
desorden y qne 110 !111ede _tener otrn amhició11 qne la 
de hacer e l liien al gsta<lo de sn nacimiento. __ .Sn Mi-
11ist1,rio lo ha for111ado con- ho111h:'PS de i111sici61; y res­
pt>taliilidad (los l>l't'1'. Ni1~o l á..; Flor1~11cio Villa .\' ,To!ié 
.J<'SÚS A lviin), y en los de111ás 1101nhra111ientos ha tra­
tado, hasta donde las Cil'CtlllStll.ll<'ÍaS ]o rwrrnitÍan de 
St>parar del Gohierno los nialm; elP111entos tle las a1lrni­
nistrac_im1Ps anteriort>s. Ulti111a111p11tt' ha desplegado el 
Sr. Hestrt>po 11ot¡d1ie erwqóa cor1trn al¡,¿·1111os al.horota. 
dort>s ¡)p Medellín , qne · i~reterJ(lían hacerle ahrir cam­
pnfia sohrt> los conservadores de Sonsó11 1 quienes ga, 

- 11aro1; las 1> lc>1·cio11Ps n11111icipalt>!': 1 hacit>ndo rrso d¡-1 la 
fuerza para defenderse de las antorrdades qne se ha­
hía11· apa11dillado a pfp1•to de impedirles \'otar .... " 

El mayor n1Nnigo q11P tuvo la Admi11istra1·i1ín de 
D. L111~ia110 UPstrP-¡Hi frw, e11 t>Íl'cto, PI e lPnw11to dís­
colo y alhorntador· dt> IH ext1·t'n1::1 izqnierda de sn pro­
pio ¡Í:\rtido, el Clnh qne poco dPspnés se ile11orninó de 
"La Mano Nt>gra", que por 111edio de alborotos demo­
crátic.os en las' calles y de presión Pn la Asamhlea .Le­
gislatin1, trataha de do111i11ar al Gohit'l'llO. 

Una llO<'he' recorría11 los riel h()('bi11che las princi­
pa les cal les de MedelÍí11, al pasar trente a la casa de 
hahitacit'in del Sr. Rt>StrPpo lti gritaban insnl t os, de­
t'lnestos .r ·mneras, y lnégo fre11te a la del Secretario 
de Gohieruo (Sr. Villa) "ahaj.o loC; Recre,tarios g'()flos 
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que están tomando chocolate a las siete de la noche". 
-,-A bajo, repetía el coro de los alborotadores. 

La casa del Sr. Villa tenía cerradas la puerta y 
las ventanas, por vía de precaución, y adentro se de­
cían mutuamente )as señoritas hijas del Secretado de­
testado: "t,qué dirían éstos si supieran que Villa no 
toma chocolate s.ino agnadnlcef" 

Un Diputado de la izquierda, el Sr. Luis Maria 
Tirarlo, hacía arengas ruidosas contra lo que él llama­
ba el lujo y la vida aristocrática del Secretario de Go­
bierno, todo porqne el Dr. Villa era persona de cultu­
ra y maneras cortesanas y en . sn sala tle recibo había 
asientos cómodos y cortinas. 

Abajo las monjas, era el toqne de guerra de otro 
caudillo de los agitadores, quien pretendía obligar al 
Poder Ejecutivo a abrir campaña contra las religiosas 
carmelitas para arrojarlas de nuevo de su monasterio, 
hasta que fastidiado D. Lnciano con las insidil)sas re­
des qne gentes de sn mismo bando le tendían, se le 
oyó exclamar: 

"Díganle al Dr. B .... que si signe con el propósi· 
to de ·hacer expulsar a las monjitas, se verá el Gobier­
no en la uecesidad de pagarles nn capital que ahora 
no se puede erogar." 

Heferíase el Presi<lente 1lel Estado a una deuda 
valiosa que se les reconocía a las Carmelitas ' JIOr el 
arreglo tle unas cuentas, liquidado al empezar la Ad­
ministración que prPsidi6 D. Recaredo de Villa, reco­
nocido por la LPgislatnra de 1875 en la ley <le Presu­
puestos, pno cnyos réditos bahfan <lejado de cubrirse 
desde 1877. 

Conceptos sobre D. Pedro Restrepo Uribe y característi­
cas de su actuación. 

Este distingnido colombiano, que se extinguió en 
Francia, dennos 76 años de edad, era m01lellinense, 
antiguo discípulo del Oolegio de San Ildefonso y Dr. 
en Derecho por la Universida1l de Bogotá. En sn ju­
ventud colaboró con otros miembros de su familia en 
la empresa quinífera de la Oompañía de Colombia, si- . 
tuada al Sur del Tolima, organizada por los socios D. 

6 
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Bernardo Herrera, D. Nazario LoJenzana y D, :u'ran­
cisco Antonio Uribe, éste antioqneño, de Titirihí, y 
tío de D. Pedro. 

En las contiendas civiles vióse a D. Pedro toman­
do parte activa en defensa de la ca1isa de su simpatía, 
la del liberalismo: así en 1876 hizo de Jefe de uáa 
expedición invasora al Estado de Antioquia por el 
Nordeste; en 1885 en la campaña liberal que fracasó 
en el combate de Santa Bárbara en Oartago; en 1900 
en el movirnientó radical que fue <lerrotado en terri­
torio de Betnl!a, donde cayeron prisioneros los Sres. 
Dr. Jorge Enrique Delgado y D. :Fidel Cano, y poco 
después, no obstante haberle ofrecido un amigo con­
seguirle un salvoconducto para permane.cer tranquilo 
en la ciudad de :Medellín, D. Pedro se dejó sugestio­
nar por otros copartidarios inquietos y visionarios, re­
husó el salvoconducto qne estaban dispuestos a darle 
los Sres. generales ,J nan Pablo Gómez y Alejandro 
Restrepo y Restrepo, y emprendió a pie una aventura 
incómoda y peligTosa, a través de las montañas <le Yo­
lomhó, Pnerto Berrío y el Oarare hacia la Provincia 
de Vélez. Por allá vino a ser Jefe de JiJstado Mayor de 
la fuerza revolucionaria que comandaba el general Ra­
món Neira, y cuando ella estaba para disolverse, ba­
l>ieudósele ofrecido por la fuerza contral'ia un bagaje, 
respondió con mn·estra de dignidad: "un vencido no 
tiene derecho a bagaje. __ .. _,, 

Era un explotador robusto e investigador, sufrido 
en las contrari~dades e intrépido f'n los peligros, y por 
a'ñadiflnra,. magnánimo en Jo concerniente al perdón 
de las' injnrias, como lo demostró en la época de· su 
gobernación. Entonces se portó generosamente con los 
que poco antes, en los días fle su vencimiento y pri­
sión, Je habían irrogado burlas, escarnios y ultrajes. 

\ 

Entre. los empleos del orden .civil · y administrati­
vo qne D. Pedro tuvo a su cargo, re<;ot·damos: la Pre. 
fectnra del Oeutro (Medel!ín) en 1877, en ·Ja cual pro­
curó evitar arbitrariedades de la tnrbamulta; la dipu-
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tación a la Convención Constituyente; el Consnlado 
de la Repúulica eu Viena, la Gobernación de Antio­
qnia, de lo cual se ba hablado, el Rectorado de la Uni~ 
versi<lad nlny tra·nsitoriamente; nna Senatnria- en el 
Congreso, la Diputación en la Asamblea Legislativa. 
Fue coiahora<lor del qne esto escribe en el..ramo de 
caminos departamentales, y en sus últimos años fue 
empleaflo de Ja Repúhlica en :Francia. 

Ep su Gobernación (1880 y 81) tuvo por Secreta­
rios a los Sres. Dr. Avelino Gó'mez y José Miguel Bo­
tero (de Gobierno y Hacienda, respectivamente), y lné­
go a los Sres. Beljsario Gntiérrez, Luis Eduardo Ville­
gas e Indalecio Re$tredo (de Gol>ierno) y Dr. Juan 
Bai1tista Londoño y Fidel Cano (de Hacienrla). 

Dnrante sn Gobernación hizo traer desde San 
Carlos (.vía a lslitas) n]ucbas de las piezas más pesa­
rlas 'J difíciles dn la maquinaria .para la Casa de Mo­
neda-pedidas a Ingfaterrn por la Admiuistración del 
Dr. Recaredo de Villa, empre~a intenump'ida desde 
que empezó la contienda civil de 1876, y para el arrn­
maje de tales piezas prestó servicios muy eficaces el 
Sr. Raimundo Agnirre, que tenía en Rionegro una 
agencia de transportes. . 

D. Pecho hizo .rectificaciones de importancia en la 
vía carretera trazada por Míster Griftin, bajo el Go­
hiern.o del Dr. Berrío, una de ellas desde la venta de 
Cipriano' AlvarAz hacia el Norte para evitar la fuerte 
pendiente del Bermeja!; tenia entre manos la carrete­
ra de-Oriente cruzando la Cordillera de Piedrasblan­
cas; hizo la rectificación (vulgo desi•ío) de Santa Oa­
talina, vía de La Ceja a Ahejorral; la travesía de Sa­
larnina al río Pozo, para suprimir las fuertes pendien­
tes del alto ' de La Palma; ensaucnó la plazuela de San 
Francisco, hoy de Félix de Restrepo, 1>ara lo cüal com­
pró muy oportunamente Jos edificios adyacentes, no 
obstaute las dificultades del Tesoro; construyó v~rios 
pueutes, el de mayor importancia el del paso de ~es­
cadero (vía rle San Andrés al distrito de Itnango). 
Este puente colgante sobre el Canea füé la primera 
muestra de sn género que nos dio el inteligente y há­
bil ingeniero D .• José Maria Villa, insigne matemáti­
co, quien bahía complementado sn formación cientifi-



454 REPERTORIO HISTÓUICO 

ca y profesional en los Estados Unidos, en la U11iver­
sida<l de 'Jlroy. D. Pe<lro apoyó con decisión al Sr. Ois­
neros eu la magna obra del Ferrocarril de Antioqnia, 
la cual había teni•lo qne soportar las consecuencias de 
los trastornos del orden público en los años de 1876 
a 80. 

En época posterior a sn Admiuistración fueron 
ntlizados los servicios de D. Pedro en el ramo de In­
geniería de Caminos, estando. encargado de la Direc­
ción general del ramo el autor de este memorándum, a 
qnien se le acercó D. Tnlio Os pina para decirle: "D. 
Pedro co11oce bastante el territorio del Departamento 
y la urgente necesidad de .nue\'.aS vías de comnnica~ 
ción y como ingeniero de caminos posee la ventaja de 
orientarse bien para el trazado de un desvío, sin ne­
cesida<l d.e instrnmentds. Procure Ud. que se le utilice 
en tan importante ramo del servicio público". 

Así se le ofreció a D. Pedro· campo para ejercitar 
su actividad en el ra.mo administrativo que más atraía 
su simpatía y era más conforme con sus aptitudes. 

Juntos emprendieron los dos sujetos nombrados 
varias excursiones <le inspección, por el Norte hasta la 
cumbre de la cordillera de Belmira; por el Sur, .hasta 
el río Ohirichiná. 

El trabajó en la apertnra del camino de herradu­
ra de la qniehra de los Melgnizos hacia Sinifaná, por 
la vertiente izquierda del arroyo de La Salina; en un 
buen trazado entre el puente de Doña María y Qne­
bradalarga (vía de Belén a Heliconia y Armenia); en 
el camino de Zafra (entre San Peoro y Entrerrios); el 
camino de Amagá hacia Titiribí, a través de las ver­
tientes a la quebrada de Amagá, para ~vitar el penoso 
asce.nso al alto de Vanegas; el desvío del Rosario (en­
tre .Manizales y San Francisco). 

Pornía erudición en las ciencias físico-matemá­
ticas, particularmente en lo de aplicación industrial; 
traducía con facilidad del inglés y del francés, y no 
mostraba afición al ejercicio de !a Abogacía. Sin ser 
zalamero en sn trato, distinguíase por la benevolencia 
práctica, la sinceridad de sus opiniones, la franqueza . 
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repühlicann, el desprendimiento pecuniario, la conmi­
seración por el pobre, la disposición a servir al me 
uesteroso, la caballerosidad y consecuencia en la amis­
tad. 

Corno mnestra de sn estilo epistolar se inst:irta 
aquí una carta de condolencia dirigida por él desde 
París (por octubre dt• 1910) al autor de estas líneas: 

"Mi querido amigo: 
Supe que Ud. había sido herido en lo más profun­

do de su corazón perdiendo a su santa ma1lre. 
Para los que como yo conocemos la intensidad de 

los afectos de familia que caracterizan a Ud., este gol­
pe no tiene medida y se necesita tocia la entereza de 
su espíritu para resistirlo-Además, maclres como la 
suya no son comunes,-yo no me cansaba de aclmirar 
al lado de sus otras prendas, el espíritu de or1len, ar-

. monía y caridad que reinaba en su hogar, condición 
que le venía de familia, pues este es el carácter de los 
Barrientos, de Jos cuales he tenido siempre esta im­
presión. 

A pesar de qne Ud. por sus arraigadas creencias 
teudrá toda la conformidad del cristiano eri esta des­
gracia, el golpe de la sangre siempre ha debido ser 
terrible, pnes el hogar de su madre siempre fue el su-

' yo y el de sus hijos, y Ud .. ha debido sufrir por Ud. y 
por ellos. 

Ocho años há que lo acompañé en la pena por la 
muerte de Carlos y después por la de la señorita su 
hermana. 

Su afectísimo a.migo, 

Pedro Restrepo Uribe." 

En sus· últimos años se aficionó mucho al ejerci­
cio de la pluma, ya sobre materias literarias y ramo de 
caminos y colonización, ya sobre asnntos referentes a 
Ja gnerra ,europea, a la industria colombiana, a la co­
lonización del Chocó o del territorio de Landázuri 
(Santander), y de ello dejó muestras en "La Tribuna", 
de Bogotá, ''La Patria'', El Sol" y otros periódicos de 
Medellín. Varios de sus artículos firmados bajo el sen-
dónimo "Matías Toxilos". , , 
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Las pinceladas del presente bosquejo hiográfico , 
del Dr. Restrepo Uribe han sido consultadas con dos 
j ueces ilustrados y v·erídicos, los Dres. Luis María Isa.­
za y Alt>jahdro Botero Urib(', quienes las han hallado 
irreprochables. 

CANTON DE MARINILLA 
O LA PROVINCIA DE ORIENTE 1 

POR ULPIANO RAMÍREZ URREA, PBRO. 

CAPITULO r~xv 

Elecciones• y proclamas, Sr .. Hm·rán, Asarnblea Constitii­
yente, socialismo y c01nun·isnio, otras noticias, Sr. A1·b ~­
láez, Dr. Giralda, Cabildo y Colegio, Dr: Berrío y Ma- . 

ri'l):illa. 

Elecciones y proclamas.-El Dr. Berrío el 7 de ma­
yo convocó para el 15 de junio la Asamblea Constituyen­
te del Estado, y dijo que la elección de Diputadqs se . ha­
ría conforme a la orden¡rnza y leye~ vigentes sobre elec­
cionés de Senador:es de la Legislatura• del Estado (Bol. 
Ofi. No. 25) Las elecciones fueron el 29 de mayo; ·en el 
número 39 de dicho periódico se encuentra el registro cll~ 
ellas. 

Los principales Jefes de las fuerzas, antes de disol­
verlas, dieron patrióticaS' proclamas que están publica­
das en el periódico oficial citado. El General Obdulio Du­
que, el 10 de mayo, hablaba así a 1a División Giraldo ... 
. . . . . .. " ·Soldados! · Yo me siento orgulloso de haberos con­
ducido al combate y dé haber sido vuestro jefe. Y será 
el único y exclusivo título de recompensa que reclamaré 
en el . curso de mi oscura vida, el honor de haber sido 
vuestro Jefe y el haber presenciado las proezas de valor 

· 1ue ejecutasteis en el campo de Cascajo para reconquistar 
vuestros derechos ...... (No. 28). . . 

El Prefecto de . Oriente el 11 ele mayo, escribía a1l Se-
cretario ·ele Gobierno ...... "Debo manifestar al Sr. Se-
cretario que todo este puéfüo y toda la fuerza armada 
rec~bió con entusiasmo la paz como prenda segura ele me­
jora y bienestar social para los pueblos del Estado, y 
muy particularmente para este Departamento (Oriente) . 
. En este día y los dos siguientes se entregó la población 
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